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P R I M E R P L A N O 

EL Círculo Mercantil e Industrial de Santiago de Compostela, se dispone, en ocasión de las 
solemnidades religiosas y profanas del Día del Apóstol, a celebrar con desusada brillantez su 
anunciado Certamen Literario, del que será Reina la bella hija de Su Excelencia el Jefe del 
Estado,—y en cuya Corte de Amor figurarán representadas las cuatro provincias gallegas—, 

actuando de mantenedor, el ilustre poeta José M.a Pemán. 

Nos hallamos, pues, ante un verdadero acontecimiento artístico, que vendrá a mantener vivo 
el patrio amor en Galicia con los recuerdos de la edad pasada y el más exacto conocimiento de la 
presente. Lo que pudiera llamarse renacimiento provincial se ha debido en todas partes al cultivo 
literario del idioma, e igual suerte han tenido muchas veces la literatura y la representación políti­
ca y social de las antiguas naciones, provincias de grandes imperios. El país de Gales, cuya desapa­
rición como Estado independiente es muy remota; Hungría, el reino apostólico; Bretaña, el ducado 
cuya posesión ambicionó Francia, cuyos reyes solicitaron más de una vez la mano de sus soberanas 
para no perder tan rica presa; el condado de Tolosa, lleno de recuerdos gloriosos para la literatu­
ra..., de todos estos pueblos se puede asegurar que revivieron y adquirieron su verdadera impor­
tancia dentro de la unidad nacional, y el reino de San Esteban, su autonomía, desde que las lenguas 
se cultivaron bellamente y los recuerdos de su historia salieron de las viejas crónicas a los periódi­
cos y de los museos a las Corporaciones académicas. 

Lo que en Grecia el amor a las ciencias y a las artes hizo más tarde en Provenza la galantería; 
y la flor natural de plata o de oro no se ambicionó menos que las coronas de encina en Grecia y 
que las cívicas de los romanos. Los verdaderos Parlamentos, las Asambleas políticas iban decayen­
do en su importancia mientras que las llamadas Cortes de Amor aumentaban la suya todos los días. 
Llegó con la segunda mitad del siglo X I X el renacimiento de los juegos florales, cuya gloria corres­
ponde al Mediodía de Francia y al Levante de nuestra Península, y Bonaparte, Wyse, Mistral y 
otros nos hicieron oir los cantos de la Edad Media en su propio idioma, logrando que el arte 
imitase con sus inspirados plectros la casi eternidad de las obras de la naturaleza. 

No son menores las disposiciones que nuestras provincias del Norte presentan para la poesía; 
y los certámenes literarios y los juegos florales son el estímulo más eficaz para que aquéllas se ma­
nifiesten .en todo su escondido esplendor. 

Pero hay otra razón más profunda que nos impulsa a desear y aplaudir sin reservas este re­
nacer de las Justas Literarias y de los Juegos Florales que en nuestra tierra han tenido en otrora 
un apogeo glorioso y una señera significación. Es la razón que impulsa todos nuestros actos: El 
predominio del Espíritu sobre la Materia. Porque si a los pueblos los mueven los poetas, nunca los 
pueblos necesitaron de la poesía como en esta hora inquietante del mundo. La guerra con su cor­
tejo de calamidades sin cuento, animaliza a los pueblos y los sume^en el más degradante materialis­
mo. En la paz que sigue a las guerras, se plantea siempre una nueva batalla, terrible, transcendente, 
sorda, entre el Hombre y la Bestia, entre el Espíritu y la Materia. 

Por la' poesía—es decir, por lo espiritual—los hombres y los pueblos serán salvos. 
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Vi mÍMKB 
«Esta es, Bazán, mi estrella: 

Padecer y gemir: no la Fortuna 
Acuso: una excesiva 
Sensibilidad funda mi querella 
Que en mi bien y en mi mal siempre importuna 
bel propio bien me priva, • , 
Mis gustos acibara, 
Y en el seno del bien mi mal prepara.» 

Así señala Don Antonio Francisco de Castro la de­
terminante esencial de su carácter contestando al sone­
to en que el célebre Bazán de Mendoza ensalza a 
«Furmio»—como le llama arcadizando el genuino nom­
bre de optimistas resonancias campesinas de su parro­
quia—con ocasión de su oda al duque de Aliaga. 

Esta apelación a la sensibilidad antes de Pastor 
Díaz y en la línea de escritores—Torrado, los PP. Sar­
miento y Feijóo, Cernadas de Castro...—de tónica des-
enfandada y prosáica en sus versos, en que se suele 
situar con demasiada prisa a D. Antonio Francisco de 
Castro, es de suyo bastante significativa al reflexionar 
sobre la época interesantísima de los orígenes de la 
Galicia moderna. Pero el melancólico amador de los 
rayos del sol poniente en los bosques del paisaje de 
Santiago 

«...en tanto centellea 
La alta ierre y la almena haciendo alarde 
Entre las pardas sombras de la tarde.» 

no alcanzó, no ya la popularidad, ni aun en la aten­
ción crítica el interés de su antecesor de los mismos 
segundo nombre y apellido aunque el marqués de Val-
mar, autoridad tan socorrida en juicios literarios sobre 
el siglo XVIII, le considere como artista superior a Cer­
nadas. 

El benemérito editor de las poesías castellanas del 
segundo Cura poeta de Fruíme le presenta como «hom­
bre de constitución en sumo grado melancólica», amigo 
de la soledad y el estudio, pero no adusto ni lejano a la 
dulzura de la conversación y a los dones de la amistad: 
«... su producción amena, dulce y festiva en las pocas 
veces que se dejaba ver le hacían amable con los suje­
tos con quienes trataba y los que tenían ocasión de 
hablarle». De la lectura de sus versos se deducen con 
su culto y gusto por la amistad no pocas noticias de su 
biografía íntima. No cita a su patria, la aldea de San 
Mamed de los Angeles, antigua jurisdicción de Mesía, 
tierra verde y severa del Tambre que en sus cercanías 
se sorbe dos pequeños afluentes el Maruzo y el Samo, 
aguas arriba de la nombrada puente de Sigüevro, ni su 
curato de Fruíme cuya soledad no pudo resistir ponien­
do, con licencia del prelado, un teniente para servirlo, 
y acogiéndose durante toda su vida a la grata habita­
ción de Santiago. Brilló como estudiante de Humanida­
des y Bellas Artes y entre sus condiscípulos de los pri­
meros años figura el célebre Don Pedro Acuña y Malvar, 
Prior de Sar, Maestrescuela de Santiago, ministro o 
secretario de el Despacho universal de Gracia y Justicia 
bajo la presidencia del conde de Aranda, varón muy 
discutido al que dedica interesantes páginas y notas el 
Sr. Deán de Santiago, D. Salustiano Pórtela Pazos, en 
su erudito «Decanología de la S. A. M . Catedral de San­
tiago», recientemente publicado. Leyendo la lápida se­
pulcral del Sr. Acuña, en el claustro de la basílica com-
postelana, viene a la memoria su vida (nacido en San 
Martín de Salcedo en 1755 murió en Madrid en 1814) 
agitada de patriota en el alzamiento de Galicia contra 
los franceses, su pompa de prócer letrado, amigo de las 

artes, de la autoridad, la política, los viajes y las altas 
relaciones, en contraste con la existencia tranquila de 
D. Antonio Francisco de Castro, de quien solo pudo 
haber sido condiscípulo en los primeros estudios de 
Artes, pues consta que el Prior de Sar hizo los mayores 
en Salamanca y allí se graduó. A D. Pedro Acuña dedi­
ca una oda en fáciles versos de arte menor con ocasión 
de venir aquél a restablecer su salud en Galicia, implora 
para el mismo en un himno la protección del Apóstol, y 
le alude en la «canción de un afligido a un roble» com­
posición que señala una época en la vida interior y en 
la cronología de los poemas del autor. En el citado 
himno asoma el carácter pacífico de D. Antonio Fran­
cisco pues en momentos de exaltación nacional contra 
la Revolución francesa se dirige al Apóstol diciendo: 

«No es mi ruego que corte 
Tu fulminante espada 
Laureles que se riegan 
Con sangre de los hombres derramada.» 

y celebrando los bienes de la paz. 
Vivió nuestro poeta bajo los pontificados de D. Bar­

tolomé de Rajoy y Losada, D. Francisco Alejandro 
Bocanegra, D. Fray Sebastián Malvar y Pinto, D. Felipe 
Fernández Vallejo, D. Rafael de Múzquiz y Aldunate y 
sin duda alcanzó los primeros tiempos de Fray Rafael 
Vélez, pues hay recuerdos del segundo Cura de Fruíme 
en los días siguientes a la vacante de Múzquiz. El señor 
Rajoy le dió el curato con la frase tan conocida «vaya 
un cura poeta a sustituir a otro» refiriéndose a D. Diego 
Antonio Cernadas de Castro que murió el 30 de Marzo 
de 1777. No aparecen en las poesías de D. Antonio 
Francisco los nombres de Rajoy ni de los ¡lustres varo­
nes, como Páramo y Somoza, de su tiempo. Celebra a 
Malvar en dos composiciones, una con motivo del ca­
mino abierto de Santiago a Pontevedra y otra en oca­
sión de sus días, y a Múzquiz, el prelado de los días 
terribles de la Independencia, alaba y pinta encomiásti­
camente en una canción en «acción de gracias por los 
singulares beneficios que dispensa a sus hijas las Reli­
giosas de la Enseñanza». El Sr. López Ferreiro coloca la 
reedificación del convento hacia el año 1819, poco 
menos de dos antes del fallecimiento de Múzquiz (11 de 
Mayo de 1821). Por la colocación de la poesía citada, 
entre las obras del autor en que se sigue un cierto orden 
cronológico y la falta de alusiones a los trabajos pade­
cidos por el Arzobispo en los días de la guerra, es de 
creer que D. Antonio Francisco se refiera a anteriores 
beneficios a las religiosas de la Enseñanza y sus alum-
nas. Pide para el Sr. Múzquiz los años de Néstor y 
todas las posibles dignidades, hasta la tiara pontificia; 
le presenta magnífico, liberal, piadoso, superior al siglo 

«...y a las luces engañosas 
De una baja y carnal Filosofía», 

encumbrado por una «luminosa y profunda Teología» 
contra el Jansenismo, 

« que destruye 
La esperanza y la fé a un tiempo mismo, 
Que cerrojos de bronce pone al cielo.» 

Otras poesías dedica a Bazán de Mendoza, a la vir­
tuosa señora ferrolana D.a María Enlate, al duque de 
Aliaga, al de Veragua, a D.Juan Felipe Osorio, a doña 
María Valderrama, a D.a Ramona Várela y Sarmiento y 
algunas otras damas que no nombra y pueden ser sím-
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bolos de la piedad o del amor. El curso de las ideas de 
D. Antonio Francisco puede seguirse según las circuns­
tancias históricas desde la oda al duque de Aliaga, 
a través de las composiciones «Galicia libre del yugo 
francés», con el panegírico del marqués de La Romana 
y la «Canción a la nación inglesa» hasta la dedicada a 
la «Ecsaltación del Rey al Trono» que tiene por «ri-
tornello»: 

«Reinar con despotismo 
No es gusto de Fernando 
Que sólo quiere el mando 
En nuestro corazón.» 

Entre los lugares en que se acentúa el acendrado 
«fisiocratismo» del autor baste señalar la oda al canóni­
go D. Pedro Sánchez, conocido por sus desvelos y es­
critos a favor de la agricultura e industria de Galicia 
(véase «Colección de los escritos de D. Pedro Antonio 
Sánchez, canónigo de la Santa Iglesia de Santiago». 
Madrid, 1858) «a nombre de los labradores de Galicia... 
por Isidro del Campo». Dos veces (nótese el título de la 
segunda: «Otra traducción en distinto metro y más 
digna del héroe) vierte los dísticos del mismo D. Pedro 
Antonio Sánchez: «Subversa Italia, Venetis, Melita que 
feroce,—Indis ./Egipto tela necemque parat» esta sobre 
el destino del Bonaparte en Egipto después de Abu-Kir. 
El Bonaparte joven de la expedición a Oriente, un héroe 
revestido de un prestigio clásico, el preferentemente 
admirado por Stendhal, el celebrado en la sinfonía bee-
thoveniana inspiraba una admiración nueva en la época 
que podemos llamar del último rococó. También el 
sabio y discreto Deán de Orense, Bedoya, comentó y 
glosó el fino alarde latino de D. Pedro Antonio que por 
cierto no figura en la colección de sus escritos. 

En 1792, según nota del editor, se despidió de la 
poesía colgando su lira del roble simbólico de la «Can­
ción de un afligido». En 1800 oyendo tocar el clave a 
D.a Mariquita Hermida y Marín cesó aquel destierro 
«super flumina babiloniís». Lo que no pudieron, dice el 
poeta, la ambición de gloría o de provecho, el amor, ni 
el paisaje, lo consiguió la música. He aquí un rasgo 
dieciochesco: 

«Veniste tú a Galicia, 
Oíte jo por suerte, 
Com buscando al bosque 
Mi lira confidente.» 

Imaginamos aires de Metastasio o de Mozart des­
pertando a D. Antonio Francisco de sus «trabajos y me­
lancolía». 

Vivió casi siempre en Santiago, recorriendo los bos­
ques y praderas del contorno pero en los días de mayor 
furia de la invasión francesa le encontramos en los alre­
dedores de Pontevedra, a la sombra del monte Acibal 
que cita en dos poesías, la segunda escrita o pensada 
el 29 de Abril de 1809 y dedicada a un ruiseñor «que 
estaba cantando toda una mañana en medio de la grite­
ría y confusión de las aldeas del contorno que los fran­
ceses saqueaban, talaban y quemaban con la mayor 
crueldad». Las causas que le obligaron a dejar Santiago 
fueron sin duda menos que su amistad con Bazán ahora 
convertido en enemigo, la intervención muy activa del 
poeta en la preparación de la defensa de Galicia en 
puestos conocidos y de responsabilidad. Pues la vida 
del segundo Cura de Fruíme no fué tan retirada como 
dice su editor y transparentan los propios versos. Basta 
recordar algunas páginas del Sr. López Ferreiro en la 
«Historia de la Iglesia compostelana». En la Junta de 
Defensa y Armamento constituida en Santiago la noche 
del 30 de Mayo de 1808 bajo la presidencia del Arzobis­
po y en la que figuraba Francisco Ferro Caaveiro, apa­
rece el Cura de Fruíme. En las luchas y contradicciones 
sufridas con la Junta de La Coruña se trató duramente a 
los representantes eclesiásticos de Santiago. «Con el 
Cura de Fruíme», dice el Sr. López Ferreiro, «se empleó 
mayor severidad pues se le condenó a dos meses de 

reclusión en el convento de Erbón». En el mismo con­
vento vivieron confinados andando el tiempo D, Pedro 
de Acuña y Muñoz Torrero, el presidente de las Cortes 
de Cádiz. D. Antonio Francisco debió cumplir su reclu­
sión, si la cumplió, en el verano final y otoño. En 7 de 
Enero de 1809 cuando ya asomaban los franceses por 
Galicia persiguiendo a Moore, asiste a otra reunión de 
la Junta de Santiago. Doce años después aparece el 
Cura de Fruíme durante la segunda época constitucio­
nal envuelto (Abril de 1821) en el destierro a Canarias 
con que el arbitrario Jefe político de Galicia D.José M.a 
Puente, castigó a un grupo de significadas personas 
eclesiásticas y seglares de Santiago, con el pretexto de 
una conspiración absolutista. Los desterrados en núme­
ro de 48 después de sufrir vejaciones en La Coruña 
fueron embarcados el 9 de Mayo en el bergantín «Her­
mosa Rita». En Septiembre volvieron de Tenerife de­
mostrada ante el Gobierno la arbitrariedad del castigo. 
Esta es la última noticia que en la limitación actual de 
nuestras informaciones recogemos sobre D. Antonio 
Francisco de Castro, sin perder la esperanza de algún 
día y con mayores medios dedicar un estudio lo más 
completo posible a su vida y más que a su vida al 
espíritu que anima sus poesías. 

No son éstas geniales, ni nuevas, ni perfectas en sü 
factura artística. De un examen superficial resultaría el 
segundo Cura de Fruíme un regular—y no es tan poco 
mérito dados los tiempos—Melendez compostelano o 
gallego. A la entrada del invierno en la poesía «a una 
selva muy querida y frecuentada por el autor» celebra: 

«Al dulce Anacreonte, al alto Homero, 
Al sonoro Virgilio, al cuerdo Horacio, 

, Al Petrarca y al Taso, 
A Villegas, Melendez y Cienfuegos, 
Y al malogrado y tierno Garcilaso.» 

Notemos el amor a la «selva» y la predilección por 
el otoño. No bastan para señalar una originalidad de 
posición y sentimiento y en conjunto en muchas relacio­
nes nuestro autor se enlace con el vago sentimentalismo 
y la factura neoclásica de los poetas de los grupos sal­
mantino y sevillano sin la amplitud severa del desarrollo 
y la calma luminosidad helénica de Arjona, el senti­
miento de la naturaleza virginal de Reynoso, la exce­
lencia verbal de casi todos aquellos maestros de la 
estrofa ni tampoco el nervio de Quintana. Pero en Gali­
cia, aun considerado en sólo éste respecto, D. Antonio 
Francisco de Castro es una novedad. Compárese no 
sólo con los anteriores sinó con los contemporáneos y 
siguientes como el deán de Orense, no gallego, D.Juan 
Manuel de Bedoya, sólo inspirado en sus paráfrasis 
bíblicos y con autores como el lamentable D. Joaquín 
Guerrero que publicó en 1820 en La Coruña unas 
«Poesías» en volumen de lo que hoy se llama «gran 
papel» en las tertulias de las librerías de viejo. D. Anto­
nio Francisco vivió las solemnes postrimerías del anti­
guo régimen bajo ilustres arzobispos constructores y 
alcanzó los días críticos de profundo interés de los inte­
lectuales y petimetres afrancesados, como después al 
reinstaurarse las formas antiguas el comienzo de un 
período ilustre y poco apreciado de los estudios en 
Santiago. Señalaremos algunos rasgos de la vida y agi­
taciones espirituales de Galicia. 

En el pontificado de Malvar recoge Galicia el céle­
bre Fray Diego de Cádiz contra el que choca Freyre 
Castrillón al que contesta el fraile sometiéndose al 
juicio «de una Universidad no tocada por las novedades 
del tiempo». En efecto en la Universidad ardía el foco 
que después, variada su posición y opiniones, combatió 
con ardor Freyre Castrillón. El tema apasionante era el 
«cuarto de los prohibidos» de la biblioteca organizada 
por el ilustre Dr. Valle Inclán. El inquisidor Cubero 
quiso cerrarlo, pero en la competencia suscitada venció 
el gremio universitario. En el grupo de los afrancesados 
de Santiago figuran D. José Pedresa Montenegro y 
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Aguilar, catedrático de Jurisprudencia y ex-rector de 
Fonseca, Bazán de Mendoza, González Patino, Fontán, 
Bedoya, Junquera, Sobrino y Camiña. Bien conocida es 
ta actuación de Bazán, el único del grupo que aparece 
como amigo- del Cura de Fruíme. González Patino, sa­
cerdote, redactor de la «Gaceta Marcial» y del «Diario» 
vestía de «pisaverde» con su frac, capote y alto bastón, 
leía a Loeke y según las acusaciones del canónigo y 
rector de Fonseca D. Francisco de Cabrera y del abad 
de la Colegial de Bayona, Corral, negaba a la Teología 
su carácter de ciencia. Las persecuciones del 1814 y 
años siguientes alcanzaron como es sabido a Patiño y a 
Fontán y aun respecto de éste insigne maestro y geó­
grafo se ha escrito que para consolarse de sus disgustos 
políticos se dedicó a la composición de la Carta Geo­
métrica de Galicia cuyo centenario se celebra este año 
de 1945. El segundo Cura de Fruíme alcanzó al Dr. Do­
mingo Cortés, profesor de Cánones, explicando ''peri­
patético modo» bajo ías frondas del bosque de San 
Lorenzo tan amadas por nuestro poeta, al célebre Doc­
tor Camiña con su Física experimental, a otros jóvenes 
de gran porvenir como Lasagra, Casiano del Prado y 
pudo conocer muy joven a un estudiante de Filosofía, 
después de Medicina en Madrid, el luego famoso Várela 
de Montes. Vivió en el Santiago post-barroco, neo­
clásico, mejor en algunos de sus aspectos esenciales 
«rococó». Pudiera el segundo Cura de Fruíme ser consi­
derado como una réplica poética de la fachada del Pa­
lacio de Rajoy y la estatuaria de Felipe de Castro, como 
el vate familiar de los grandes linajes y prelados y un 
eglógico que poblando de genios los bosques quiere 
hacer del paisaje de Compostela un templo de las Musas 
a lo Zurguén de Salamanca. 

Con la diferencia,- no leve, de que D. Antonio Fran­
cisco nombra y precisa montañas y fondos de paisaje, 
queriendo individualizarlos lo que es un tema ya moder­
no. Su tristeza, su excesiva sensibilidad que él mismo 
reconoce,, no se encierra en formas académicas y egló-
gicas. Es más honda y aunque no llega a las últimas 
consecuencias aprisionado en resonancias estróficas y 
en ambientes consagrados, señala un rumbo de cuya 
novedad no se daría, seguramente, cuenta. Fijemos en 
dos poemas, en nuestro sentir los mejores de la co­
lección: «El melancólico a su amada selva restablecida 
de los rigores del invierno» y la antes citada «En la 
entrada del invierno». Pudieran agregarse «La mañana 
en el campo» pese a ciertos prosaísmos pues en sus 
estáñelas brillan certeras gradaciones de luz matinal y 
responden las harmonías de la naturaleza sentidas con 
una que pudiéramos llamar sinceridad y pureza acadé­
micas. ¿Cuál era la «selva» amada del poeta? Se piensa 
en el bosque de San. Lorenzo y su soledad, santuario del 
dolor de Rosalía. En todo caso desde el «sonto de 
Crecente» y las orillas del Sar exaltadas en la conmo­
vedora lejanía, poética—más próxima a nuestra sensibi-
íidad que las pompas neoclásicas de ayer—el paisaje de 
Compostela permanece poéticamente ignorado hasta el 
segundo Fruíme. Estorba un poco Flora en la vivencia 
-primaveral deL;«Metan.cóUco>> mas el conjunto es noble 
e íntimo y el sentimicntV) -esencial se expresa con reali­
dad penetrante: , V - - : ' : 

«Sobre tótío'te rueg'o que rrie ocultes .-. '/* •• 
,, De este mu rulo trfiidor, allá en el fondo ^ . 

...Má's éspe'só-ehrtu'íecinto'újn'bj'ío: 
Allf donde la sombra es'rn'ás obscura.» 

El poema «En la entrada del invierno» corre con más 
vida y una lírica y cósmica sensación' del tiempo, ste 
individualizan los símbolos de la vegetación, 

-5 ; • «Mirpéeho agradecido - . 
... Lleva dentro de sí la imagen tuya, 

Desde el álamo erguido • 
' Hasta el menor arbusto y débil yerba: 

Desde el roble soberbio y alto pino 
Basta el humilde sauce: se1-conserva -vc; ^ 
El aliso-pomposo, en mi memoria ¿ 

Y el arrastrado anoñis: 
La retama y el tojo a par del alto 
Y fragante laurel desvanecido.» 

Santiago volvía al descubrimiento y emoción del 
paisaje. Casiano del Piado encerrado en Diciembre de 
1817 en el calabozo n.0 5 de la Inquisición «apartado de 
la naturaleza» escribía después «cantaba con mi ronca 
voz las letrillas de Melendez y las árias de Metastasio». 
En los poemas mencionados de D. Antonio Francisco 
hay una anticipación del álamo preferido por Aurelio 
Aguirre en el bosque de San Lorenzo, el recordado en 
una inolvidable página de «Los Precursores» de Mur-
guía, la que comienza: «Por aquel viejo camino de San 
Lorenzo mal empedrado, solitario y lleno de plantas 
silvestres una mañana del mes de Julio bajábamos Aure­
lio y yo...» La comparación no puede sostenerse. Es 
que «algo» ha ocurrido, indefinible y poderoso hasta 
renovar las fibras más íntimas del sentimiento. Pero el 
más cercano precursor es el Cura de Fruíme. 

A veces produce la impresión de un prisionero al 
que le falta el genio para libertarse de la opresión de la 
estrofa estéril, la imagen gastada, el indispensable adje­
tivo y tal vez le hizo triste la fatal conciencia de su 
sometimiento. Otros grupos y series de poesías festivas, 
algunas vulgares e incongruentes con su gusto, no caben 
en los límites de estas cuartillas como tampoco el estu­
dio del poeta como traductor de Horacio («Parcus deo-„ 
ruin cultor», «Integer vitae», «Sic te diva potens», 
«Beatus ille» inmortalizado en gallego por García Mos­
quera y la semi traducción, serni glosa del «Intactis 
opulentior»). Aparte de la muy citada cántiga de «Noite-
boa» los poemas de D. Antonio Francisco de Castro son 
poco conocidos por lo tardío de su edición y la rareza 
de sus ejemplares. Los publicó bajo el epígrafe, que no 
figura en la portada, de «Las Musas en Galicia» el im­
presor orensano D. Juan M. de Pazos en 1841 con la 
extraña advertencia de «edición inédita» precedidos de 
un breve y bello prólogo y la indicación de que sigue el 
orden en que estaban manuscritas. Las dedica, expli­
cando se las debe a un amigo, a la Academia Literaria 
de la ciudad de Santiago. 

Esta Academia era la que celebraba sus reuniones 
en el vacío monasterio de San Martín Pinario desde 
1840. Por los salones del sonoro edificio y sus claustros 
más grandes por el abandono, donde en los últimos 
días de Abril de 1846 fué abatido el movimiento inicia­
do pocas semanas antes por D. Miguel Solís en Lugo, 
desfilaron tipos contradictorios desde el humanista tra­
dicional al romántico inadaptado, oradores de inflama­
do verbo, temperamentos solitarios y reflexivos, futuros 
grandes escritores y genuinos ciudadanos de la Bohe­
mia de los artistas. Los nombres de José M.a Posada, 
José M.a Gil, Cociña, Posada, los Rúa Figueroa, el clé­
rigo Carracido, Díaz de Robles, figuran al lado de los 
más brillantes de Añón, Antolín Faraldo, Camino y el 
ilustre Neira de Mosquera, un guía de juventudes y 
anhelos. 

A ninguna otra Institución podía haber dedicado el 
editor benemérito de Orense los poemas del inspirado 
solitario, salvándolos del total olvido, del espíritu sensi-
bíe^aun r}ó sentímer^tal, quaen una Ganción «Al sol en 

'el ocaso» con de una íntima gradación 
de luz y son penetrado, «^oí ruit ínterea, et montes 
umbrantur opaci» escribe en una nota: «Esta canción 
fué compuesta en medio del silencio de una selva, en 
donde ef autor pasa la mayor parte de las' tardes y en 

• donde puede observar que es una vista muy agradable 
y encantadora cuando al ponerse el sol se introducen 
sus rayos horizontalmente en lo interior de los bosques, 
corriendo por entre los troncos de los árboles y llenan­
do lo más oculto y sombrío de la selva de una luz 
mánsa y serena.» 

SANTIAGO AMARAl. 
(Espflcial paro FINISTíRRE). 

Biblioteca de Galicia



GALICIA en la Filatelia Nacional 
P o r M A R I O B L A N C O F U E N T E S 

EN el transcurso de casi* un siglo en que se emiten 
sellos de Correos en nuestra Patria —el primero 
fué emitido el ano 1850— nunca se hizo en ellos 

mención, ni remota, de nuestra Región. Bien es verdad, 
que hasta época moderna no aparece el sello pictórico— 
se llama así el sello que reproduce una vista de un pai­
saje, edificio, monumento, flora y fauna, etc.,— pues los 
primeros de este tipo salen el año 1920 y en la emisión 
que se hizo para conmemorar el V I I Congreso Postal 
Universal celebrado en Madrid, sellos en que aparece el 
Palacio de Comunicaciones de dicha capital. Hasta esa 
fecha los sellos de España habían reproducido la efigie 
de nuestros Monarcas, y figuras alegóricas de España, así 
como el Escudo Nacional. 

Más tarde y en el año 1929 y con motivo de las Ex­
posiciones de Barcelona y Sevilla se emiten sellos con 
vistas de estas dos capitales. En emisiones posteriores, 
Cataluña es recordada en los conmemorativos del Nove­
no Centenario de la fundación del Monasterio de Mon-
serrat. Cuenca, Segovia y Toledo con sendos sellos de 
vistas, en la primera emisión de la República en el año 
1931; Granada, Córdoba y Toledo en los conmemorati­
vos del Tercer Congreso Postal Panamericano. Toledo 
vuelve a ser recordado en una escena de «Peribáñez» en 
los conmemorativos del Tercer Centenario de la muerte 
de Lope de Vega, emitidos el año 1935. Pero nada de 
Galicia, salvo un honroso recuerdo en los sellos con la 
efigie de nuestra insigne Concepción Arenal y otro con­
memorativo del Tercer Centenario de la muerte de nues­
tro escultor Gregorio Hernández, sello que por haber 
salido tarde fué usado en zona roja durante el año 37. 

En la emisión de la Junta de Defensa Nacional de 
I93^-37 aparecen vistas de la catedral de Burgos, Sevi­
lla, Universidad de Salamanca, el Pilar de Zaragoza, 
Castillo de San Francisco Javier en Navarra, Patio de los 
Leones de la Alhambra, Mezquita de Córdoba y por 
tercera vez la Puerta de Alcántara con el Alcázar tole­
dano al fondo. Pero ni en ese momento, en que Galicia 
contribuía con todo su esfuerzo a la Cruzada Nacional, 
se acordaron de nosotros. 

1937. Año Santo en guerra. Santiago atrae en estos 
momentos las ansias de toda España y para conmemorar 
este año se hace una emisión de tres sellos con motivos 
compostelanos únicamente y la leyenda: «Año Jubilar 
Compostelano». Uno de 15 céntimos color moreno con 
la imagen sedente y pétrea del Apóstol que está en el 
Altar Mayor de la Catedral. El de 30 céntimos color 
rojo-carmín con la fotografía de la fachada del «Obra-
doiro» y los símbolos compostelanos: la Cruz de Santia­
go y la «vieira» del peregrino. El grabador de es sello 
se «coló» un poco al hacerlo, pues prolonga más de lo 

debido hacia la izquierda —quizá buscando el efecto es­
tético— «la horrenda galería moderna tan pintada» como 
la llama Emiliano M . Aguilera (1) a la galería del Pala­
cio Arzobispal, adosada por ese lado a la dicha fachada, 
Y no esta la única «coladura» sino que también coloca 
la «Berenguela> (torre del reloj) en el grabado, lo cual 
no es posible desde el punto en que se sitúa para tomar 
la vista. El de una peseta, con marco azul qne encuadra 
el Pórtico de la Gloria, pórtico que, debido al reducido 
tamaño del sello y a su deficiente grabado da una idea 
muy pobre de su grandiosidad. 

A N O 
j U B i l A R 
CQMfOSIEUNO 

COMfOSr ISPAKA 

Sellos del Año 'Jubilar Compostelano. 

I937-

Y llegamos al año 43 que podemos llamar el año 
cumbre de Galicia en la Filatelia Nacional. Conmemo­
rando la traslación de los restos del Apóstol, se hace una 
emisión de nuevos sellos, todos relativos al Patrón de 
las Españas y de la ciudad donde reposan sus venerandas 
cenizas, emisión que estuvo en vigencia hasta el final del 
año pasado. Se hizo la emisión en tres series de tres sellos 
cada una: de 20 céntimos, de 40 y de 75 cts. y que fue­
ron saliendo a la venta paulatinamente en toda la Na­
ción. Llevan todos, menos el primero en que falta el año, 
la leyenda: «Año Santo 1943». 

También éstos y como los del 3? tienen errores de 
bulto, están pésimamente hechos y son feos, máxime 
teniendo en cuenta que nuestra Fábrica Nacional de Mo­
neda y Timbre ya nos había acostumbrado a producir 
sellos intachables. 

En la primera serie el de 20 céntimos color azul re­
produce la imagen del Apóstol Santiago, llamada «del 
Diente», regalo francés hecho a la catedral de Santiago 
en el siglo X I I I y que se guarda en la Capilla de las Re-
liquiass. El de 40 céntimos color castaño con la imagen 
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sedente del Apóstol del Altar Mayor, que ya apareció 
en el sello de 15 céntimos de la emisión del 37. El de 
75 céntimos azul claro, uno de los más originales: repro­
duce el «botaíumeiro» muy bien grabado, salvo la hu­
mareda que de él sale, más propia de un lanzallamas que 
que de un incensario, por grande que éste sea, A la iz­
quierda y haciendo marco, se ve la parte superior del 
fuste de la maravillosa columna historiada con la genea­
logía de Jesús, del portaluz del Pórtico de la Gloria. 

Año Santo 1943.—Primera Serie 

De la segunda serie el de 20 céntimos color rosa 
reproduce el capitel iconográfico de la columna exterior 
de la jamba izquierda del arco izquierdo del Pórtico de 
la Gloria, capitel que está adosado a la pared y que no 
es de los más conocidos entre la grande variedad que de 
ellos hay en la catedral. No sabemos qué habrá guiado 
al grabador para elegir éste y no otro de los más conoci­
dos. Quizá la idea de que en esta maravilla nada es des-
aprovechable. Este sello sería casi perfecto si se hubiese 
despegado el fondo y se hiciese resaltar más el capitel. 
El de 40 céntimos color verde con la noble cabeza bar­
bada del Santiago del parteluz del Pórtico de la Gloria, 
enmarcado por un fondo de una humilde portada romá­
nica como vemos en muchas de nuestras iglesias románi­
cas rurales. El de 75 céntimos azul obscuro reproducien­
do el capitel que corona la columna historiada del par­
teluz, y que sirve a su vez de base a la imagen de Santia­
go cuya cabeza aparece en el sello anterior. Representa 
este capitel a la Santísima Trinidad y está felizmente lo­
grado el dibujo aunque un poco ahogado por el recua­
dro dando poca idea de ser un capitel, que en este caso 
es uno de los más hermosos que salieron de manos del 
maestro Mateo. No hemos de confundirlo con el que 
más arriba y en el mismo pilar sirve de apoyo a los din­
teles del tímpano. 

que se guardan las cenizas del hijo del Trueno. Es sello 
perfecto, salvo el color poco serio. El de 40 céntimos 
color castaño con la Puerta Santa. En este sello es donde 
el grabador ha sufrido el mayor error de toda la emisión. 
Bien lograda la Puerta, aunque lo diminuto del dibujo 
solamente da una idea del conjunto. Pero en la balaustra­
da que corre por la cima de la Puerta se ha olvidado el 
grabador de los hitos piramidales que tanto carácter dan 
en el exterior, a la cabecera de la catedral y además pone 
un fondo de nubes, cosa absolutamente imposible en la 
realidad, ya que, tómese desde donde se tome la vista 
y está tomada de frente— tiene necesariamente que apa­
recer el cimborio y el ábside de la catedral. ¡Parece men­
tira que en una cosa tan importante y al mismo tiempo 
tan sencilla pueda haber estas omisiones! El de 75 cénti­
mos azul nos muestra la fachada del Obradoiro, tomada 
desde el callejón de la bajada de la plaza que existe entre 
el Palacio de Rajoy y la Escuela Normal. Bien cogida la 
perspectiva de toda la fachada, pero mal la del primer 
plano colocado para dar idea de la lejanía del edificio. 
No sobresale tanto en la realidad el muro de contención 
de la plaza que da sobre el dicho callejón. 

40 

• - v i 

Año Santo 1943.—Tercera Serie 

Y como broche de oro de este humilde trabajo 
crítico, recordaremos las varias emisiones de sellos con 
la efigie de Franco, en cuya persona como Jefe del Esta­
do están representadas todas las regiones de España, pero 
con más orgullo que ninguna, Galicia, tierra en la que 
ha nacido el Caudillo. 

(1) Maravillas del Universo.—Editorial «Labor». 

Año Santo 1943.—Segunda Serie 

En la serie tercera el de 20 céntimos color violeta 
es uno de los mejores. Nos muestra la urna de plata en 
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Y SU H I S T O R I A 

I ON motivo del silencio que siem-
" pre hemos venido observando 
hacia la historia de nuestra región 
los naturales de Galicia, nos lleva 
nuestra admiración al suelo natal a 
pergeñar las siguientes disquisicio­
nes acerca de tan sugestivo tema. 
A tal propósito, es muy digna de 
tener en cuenta la siguiente opinión 
que a tal efecto daba un académic0 
de la Historia, Abelardo Merino, 
en un informe que rendía a diíha 
Corporación en u de febrero de 
1927, acerca de la obra Notas 
viejas galicianas: 

«Aunque amantes en grado sumo 
de su «patria chica»—dice en el re­
ferido informe el señor Merino—, 
no han atendido los gallegos tanto 
como los de otras partes de nuestro 
territorio al estudio de su propia 
evolución regional a través de los 
siglos. 

«Todos los reinos y ciudades de 
España—escribía Pellicer al Con­
sejo compostelano hacia 1658—se 
hallan hoy con Historias impresas; 
sólo el de V. S. sin ella.» Y todavía 
en 1715, el presbítero D. Antonio 
Paredes Ponte y Andrade se ofrecía 
a La Coruña, estimulándola para 
hacer la exposición de las glorias de 
Galicia en lo pasado: «¿Hemos de 
ser nosotros menos que las otras 
provincias del Orbe, teniendo, por 
ventura, que hablar, si no más, tan­
to como ellas?... Alentémonos a ha­
cer lo que todos, porque no se diga 
que somos como ninguno; desterre­
mos aquella vulgaridad castellana 
que dice no somos gente; borremos 
ya con nuestra pluma aquella inde­
corosa nota de bárbaros que el eru­
dito Mariana nos impuso.» 

Semejantes excitaciones y buenos 
propósitos iban quedando sin resul­
tado útil. Porque, aunque no faltó 
quien dejase correr largo la pluma, 
los juicios que merecieron las suce­
sivas publicaciones al Padre Sar­
miento, fueron tales, que en sus 
castellanos de Orense manifiesta del 
Padre Gándara y de algunos otros 

Por José Díaz Andión 

que «toda su ciencia consiste en 
reimprimir errores añejos y patra­
ñas de los falsos Chronicones», ase­
gurando que los Anales de don 
Francisco Manuel de la Huerta pa­
recían escritos desde la Patagonia. 

Aún hay más. El cultísimo Padre 
Feijóo, deseoso de servir en algo a 
la tierra que le vió nacer, quiso 
«vindicarla» de los injuriosos con­
ceptos corrientes por el mundo me­
diante un Discurso de los de su 
Theatro Crítico. 

Para redactar las pocas páginas 
que se proponía hubo de confesarse 
ayuno de las noticias más impres­
cindibles, por lo que escribió cartas 
a las principales poblaciones galle­
gas pidiendo datos. Y aunque los 
Municipios a los que acudiera nom­
braron personas competentes, y aun­
que las aconsejasen pusieran en ello 
«las más vivas dilixencias», todo 
fué vano, y ni consta que le sumi­
nistraran al ilustre benedictino los 
antecedentes que solicitaba...» 

Aunque nos cause sonrojo y do­
lor, hay que reconocer el fondo de 
verdad que existe en este sereno co­
mentario acerca de la obscuridad 
que se cierne en torno a la historia 
de Galicia. Como se ve, no han fal­
tado hombres capacitados y merití-
simos que se han interesado por 
mantener a la altura correspondien­
te la reputación de los naturales de 
Galicia y la historia de aquel anti­
guo Reino; pero la fatalidad ha que­
rido que hasta nuestros días, en este 
aspecto, Galicia ha carecido de tex-
toSj crónicas o libros donde se refle­
jaran los anales de su rica historia y 
de su refinada cultura. 

Sin embargo, atenuando un tanto 
esta responsabilidad que nos cabe a 
los gallegos de todos los tiempos y 
de todas las edades, añade el referi­
do académico de la Historia: «Pero 
desde la mitad próximamente del 
siglo X I X , los historiadores de Ga­
licia han ganado con felicísimo 
modo el tiempo peidido- Y tras los 
trabajos de Vedia, de Murguía, de 

Vil lamil , y, sobre todo, del infatiga­
ble López Ferreiro, insigne cronista 
de la Metropolitana de Compostela, 
avanza una benemérita falange de 
investigadores que, preparadas con 
las más modernas armas de la actual 
Historiografía, buscan, transcriben 
y comentan antiguos documentos, 
donaciones, escrituras o actas nota­
riales, a la vez que bucean en lo 
tradicional se apoyan en la Antro­
pología, recogen leyendas, consejas 
y proverbios y completan, con lo 
que dicen las piedras de los monu­
mentos en sus inscripciones o en su 
elocuencia muda, lo que no se halla 
ni en pergaminos ni en papeles.» 

Así, pues, con este y otros razo­
namientos escritos que se han veni­
do vertiendo, se demuestra que los 
naturales de Galicia no nos hemos 
interesado por divulgar nuestra his­
toria y nuestra propia vida hasta 
bien entrada la pasada centuria. De 
aquí también nace la causa de que 
sus valores, en las más varidas ma­
nifestaciones de la cultura, estén 
poco menos que ignorados u olvi­
dados a través de la Historia nacio­
nal, sin poder identificar, no ya su 
recia personalidad en aquellas disci­
plinas en que se ejercitaran su genio 
y su inteligencia, sino el propio lu­
gar de su naturaleza. 

Es indudable que esta falta de es­
piritualidad a través del tiempo y 
del espacio que se aprecia en la so­
ciedad gallega hasta llegar a los días 
en que floreciera el Padre Feijóo, 
debió tener su origen en la influen­
cia que ejercieran sobre nuestra re­
gión, por una parte, Portugal, y 
por otra León y Zamora, ya que 
todo ello hubo de impedir que Ga­
licia tuviera personalidad propia, 
pues cedió a Lusitania su lengua y 
a Castilla su arte y su cultura. De 
aquí nace este abandono lamentable 
y esta laguna inmensa, que, a modo 
de afrenta, nos lanzan con sobrada 
razón los naturales de otras regio­
nes españolas. Por eso yacen en el 
mayor desconocimiento todas aque­
llas realidades históricas que nos 
indica el Conde de Gondomar des­
de Londres, en 1614, al decirle a 
don Andrés de la Prada en aquella 
epístola tan divulgada en nuestros 
días, y que el referido Conde enca­
beza con las palabras Meu señor ver-
dadeiro: duas cartas teño de vosa 
mercé de dez de novembre o de doce 
de decembre, por las que eu beixo as 
suas maos moytas e infinitas veces: 
«En todos tiempos y en todas eda­
des y siglos—dice el Conde de Gon­
domar—hallaremos gallegos gober­
nando y peleando en el servicio de 
Dios y de sus Reyes. Los últimos 
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que se dieron al imperio romano— 
continúa— fueron los gallegos, no 
por ser de las últimas tierras, sino 
por ser los que con más valor se 
defendieron y vese bien esto en que 
después fueron los últimos que lo 
desampararon, que es buena prueba 
de constancia y de fidelidad.» 

A pesar de todo ello, no contó 
Galicia con un Ercilla u otras figu­
ras que divulgaran a través del 
tiempo y del espacio aquellas haza­
ñas o empresas que tanto habían de 
honrar y ennoblecer a sus hijos. Por 
esto mismo dice un crítico portu­
gués de nuestros días que «en tanto 
que el portugués, una vez destacado 
como tal, sigue su evolución litera­
ria, progresiva, acompañando todas 
las corrientes de pensamiento y sen­
sibilidad y reflejando fielmente la 
vida nacional, que logra los más 
altos momentos del triunfo, el ga­
llego decae, y durante largas centu­
rias, supeditado, no conoce cultura 
literaria». 

Fué preciso que llegara el siglo 
X V I I I para que Feijóo y Martín 
Sarmiento iniciaran el renacimiento 
de la historia y de las letras galle­
gas. El verdadero movimiento de 
esta restauración, sin embargo, co­
mienza hacia 1808. durante las inva­
siones napoleónicas, con los escritos 
patrióticos y de sentimiento regional 
de Fernández Neira, Manuel Pardo 
de Andrade, Pedro Boado Sánchez 
y otros. No faltó tampoco quien 
continuara ese impulso hasta que en 
1861, con la celebración de los Jue­
gos Florales, pudo considerarse 
triunfante el deseo de algunos ga­

llegos beneméritos, ya que su afán 
era revivir la literatura gallega y 
abrirle nuevos horizontes, dentro 
del molde regional, tanto en los te­
mas de la lengua en que se traducen 
como también humanos en el alcan­
ce que contenían. 

Fué Menéndez Pelayo quien, abo­
gando en su Ciencia española por el 
fomento de la Monografía, hace un 
estudio acerca de las ciencias biblio­
gráficas exponiendo la aportación 
que hasta aquellos días de 1876 en 
que el ilustre polígrafo escribía su 
obra habían hecho las regiones y 
provincias al conjunto científico na­
cional, diciendo acerca de Galicia 
que existían «un Diccionario de es­
critores gallegos (lastimosamente in­
terrumpido en su publicación), del 
señor Murguía (1862); un Catálogo 
de libros útiles para la historia de 
aquel Reino, formado por el Biblio­
tecario de la Universidad de Ma­
drid don José Villaamil y Castro 
(íSysX Y el ensayo (manuscrito en 
la Biblioteca Nacional) sobre La 
Imprenta y la Prensa periodística en 
Galicia, del señor Soto Freiré». 
También remite el autor de los He-
terodosos españoles, al lector, a la 
consulta de los Códices de las Igle­
sias de Galicia en la Edad Media, 
del erudito Bibliotecario señor V i ­
llaamil y Castro. 

De aquel brioso resurgir históri-
co-literario destacáronse hombres de 
probada capacidad para rehacer la 
olvidada Historia de Galicia, aun­
que quizá en el presente siglo no 
hayan tenido continuadores. Las 
destacadas figuras de Vedia, Vicetto, 

Murguía, López Ferreiro, Villaamil 
y Castro, Vesteiro Torres y tantos 
otros, constituyeron plétora entre las 
generaciones del pasado siglo, con­
sagrando lo más puro y fecundo de 
su inteligencia a enaltecer el nombre 
de su región divulgando y dando a 
conocer los rasgos más viriles y me­
morables de sus hombres y el acervo 
riquísimo de su Historia. 

Esbozado, sin embargo, este fer­
vor que animó a los gallegos a tra­
vés del siglo X I X , quizá nos apene 
no poco ver que en nuestros días 
haya decaído un tanto el entusiasmo 
en ellos para proseguir la Historia 
de su región, y quisiéramos nos­
otros, con estas líneas, avivar aquel 
vigoroso rescoldo. Sirva de ejemplo, 
entre otros, Teodosio Vesteiro To­
rres, que, con su inapreciable Gale­
ría de gallegos ilustres legó a su re­
gión un verdadero tesoro biográfico, 
quizá incompleto y en algunos casos 
de dudosa autenticidad sus afirma­
ciones, pero en donde resplandecen 
y se airean las más destacadas figu­
ras de gallegos ilustres en las más 
distintas actividades culturales, tales 
como poetas, artistas, diplomáticos, 
guerreros, etc., que hasta el presen­
te, que sepamos, no ha tenido con­
tinuadores en esta empresa merítisi-
ma que con tanto acierto y diligen­
cia llevara a efecto el inspirado y 
culto hijo de Vigo. 

Madrid, 1945. 

( E s p e c i a l p a r a 
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EL MARRUECOS IGNORADO 

UNA de las funciones que 
más caracteriza la acción 
protectora de los pueblos 

es la de poner a los protegidos 
al mismo nivel cultural de los 
protectores. 

Marruecos que como puente 
de unión del pueblo árabe, había 
sido uno de los exponentes más 
elevados de la cultura, llegando 
a formar una escuela propia que 
educada al pensamiento del 
mundo occidental durante el rei­
nado de los Califas, especial­
mente bajo el de Alhaken I I que 
hizo florecer la Biblioteca de 
Córdoba con más de 400.000 vo­
lúmenes, había caído en el más 
completo abandono en la ense­
ñanza, no solo la científica sino 
incluso la religiosa, que consti­
tuye la fuente primaria de la 
cultura mahometana. 

Lejos quedaban aquellos tiem­
pos en que los musulmanes es­
pañoles eran maestros Me la en­
señanza de la medicina, la astro­
nomía^ la historia, la geografía, 
las matemáticas, las ciencias re­
ligiosas, etc.. y las Escuelas de 
Murcia. Sevilla y Toledo tras­
ladaban al conocimiepto cultu­
ral del mundo las enseñanzas y 
el cientifismo del saber del 
Oriente musulmán, del conoci­
miento hebrero y de la cultura 
griega. 

Lejos quedaba asimismo la 
influencia cultural formativa de 
las Mezquitas de Fez, Tánger y 
Ceuta que enviaban a las Escue­
las de Murcia, Córdoba, Valen­
cia y Sevilla a los más precla­
ros de sus alumnos para perfec­
cionar sus estudios 

Poco a poco van perdiendo su 
influencia cultural, llegando al 
abandono de la enseñanza y a 
entregarla a unos pocos creyen­
tes. Lo que hasta entonces había 
sido expansión del esplendor 
cultural árabe, se convierte en 
una concentración en el espíritu 
religiosa, perdiendo tolerancia, 
encerrándose en el margen es­
trecho de las Zauias y de las 
Mezquitas, para repetir día trás 
día los versículos del Corán, 
única fuente permitida del saber. 

Vuelve a ser lo religioso la 
defensa de la invasión del co­
nocimiento científico europeo. 

I I I . 

«Después, cayó la obs­
curidad de la noche so­
bre todas ¡as tierras 
orientales.» 

Rabindranath Tagore. 

tratando de salvar a un pueblo 
de la posible evolución social y 
cultural, constriñéndolo a que 
un espíritu tenga alimento solo 
por la fonética mejor o peor 
formulada de los versículos del 
"Libro de la Suprema Sabidu-
r í a " -

La enseñanza en Marruecos 
estaba constituida por unas es­
cuelas pertenecientes a las Mez­
quitas, las más de las veces den­
tro del mismo recinto de éstas o 
en lugar próximo, en donde un 
Faquir o Mudarrir (maestro i n ­
dígena) reúne en torno suyo a 
una serie de alumnos o mehadi 
que oscilan entre los 5 y 16 años 
y que sentados a estilo árabe 
sobre una estera de junco, van 
recitando de viva voz las "su-
ras" del Corán escritas en su 
"loha" (tablilla de fresno o haya 
generalmente adquiridas en el 
santuario de Muley Abdselam y 
cubiertas con un enlucido de 
tierra diluida en agua para que 
mediante la ayuda de una caña 
y con un líquido especial llama­
do "smaj" se pueda escribir so­
bre éllas). El maestro vigila la 
atención de sus discípulos, cas­
tigando con golpes de su larga 
vara d a d o s en los pies del 
wmhada" o alumno que tiene 
una falta de memoria, o de aten­

ción, o que por sus errores u 
olvidos lo merece. 

Cuantas veces paseando por 
las callejas de cualquier ciudad 
o poblado de Marruecos, nos 
hemos parado a oir ese runru­
neo gangoso que llega a nues­
tros oídos y hemos tratado de 
averiguar el origen del mismo; 
llegados a la escuela de donde 
sale, vemos a veinte o treinta 
niños que sentados van corean­
do las palabras escritas en las 
"lobas", al mismo tiempo que 
imprimen a sus cuerpos un mo­
vimiento de balancín para cen­
trar así mejor la atención y se­
guir cadenciosamente el recita­
do de las "suras". 

Los musulmanes siguen año 
tras año sometidos a ese ejerci­
cio de vocalización y retentiva 
hasta que van aprendiendo los 
partes en que se divide el Co­
rán, recibiendo en virtud de su 
destreza el nombre de "taleb" 
cuando han coronado con sus 
estudios el aprendizaje de la 
Sura 48, y pueden escribirla o 
recitarla de memoria sin perder 
ninguna de las entonaciones que 
los antiguos maestros han i m -
p u e s t o como pronunciación 
exacta del Corán, que constitu­
yen las siete escuelas siguien­
tes: Varch, Kelma, Elmelá, E l -
bassi, Hamza, Jalaf y Ajalad. 
Los padres del alumno, cuando 
esto suceda, dan una fiesta a 
todos los parientes y amigos 
llamada "Diña" y a la cual con­
curren el Faquih y sus compa­
ñeros, eféctuándose entre todos 
los asistentes una colecta que ha 
de servir como primera tr ibüta-
ción para la manutención del 

Grupo escolar «España» de Alcazarquivir 
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que ha de continuar los estu­
dios. 

Desde este momento el "ta-
leb" se dedica con toda su aten­
ción y entusiasmo y en todos 
los momentos de su quehacer 
diario a musitar bajamente las 
"suras" aprendidas y perfeccio­
nar así la dicción para llegar a 
hacerla más correcta. Por caña­
das y caminos guardando los 
animales de pastoreo o reali­
zando cualquier labor agrícola, 
el "taleb" dejará caer a través 
de sus labios las palabras Santas 
que Mahoma puso en el Corán. 

Dos caminos se presentan a la 
vista del nuevo "taleb": o per­
feccionar sus estudios o consti­
tuirse en un parásito de la so­
ciedad para peregrinar de aduar 
en aduar, de mezquita en mez­
quita, solicitando la dádiva cari­
tativa que nunca le es negada, 
ya que todos los que se dedican 
a aprender o enseñar son res­
petados e incluso temidos por 
el resto de los musulmanes, por 
creer que ellos poseen la pala­
bra de Alá y por lo tanto son 
dueños de hacer caer los casti­
gos de Dios sobre los que no los 
apoyen. 

Los que se deciden por conti­
nuar sus estudios pasan a la 
"yamá" de una Mezquita ya re­
conocida de prestigio, en donde 
bajo la dirección de un "maka-
dem" reciben nuevas instruc­
ciones religiosas y especialmen­
te de tipo gramatical con la ex­
plicación de las escuelas de fo­
nética que han de practicar para 
ser unos perfectos "tolba". Es­
tán sometidos totalmente a la 
autoridad moral y material del 
mokadem quien excediéndose 
en su autoridad los induce a las 
practicas viciosas que la vida 
relajada y de vagabundez de los 
alumnos, así como la costumbre 
ya adoptada como tradicional, 
les indica como la más conve­
niente para recibir el rayo de 
luz de la ciencia, alejándose del 
trato con las mujeres que es ale­
jarse del saber, pero reempla­
zándolas con compañeros de su 
propio sexo. 

Terminados los estudios de 
gramática y sintaxis, así como el 
tratado de Kauaid el Islam, o 
bases fundamentales de la pro­
fesión de la fe, los "tolba" reci­
ben el nombre y título de Fa-
quih, pudiendo pasar a desem­
peñar los puestos de "edel" o 

"uki l " procurador o abogado y 
por lo tanto a ser de las perso­
nas más respetadas dentro de 
las cábilas, ya que forman parte 
de la Junta de Gobierno y con 
sus consejos y conocimiento del 
Corán, pueden dirigir los asun­
tos públicos del poblado. 

No obstante, los que quieren 
todavía perfeccionar más sus 
estudios y llegar a alcanzar el 
título de cadi o juez, tienen to­
davía que cursar la enseñanza 
superior o alem. que suele durar 
tres o cuatro años y en la que se 
han de estudiar ciencias jur íd i ­
cas, ciencias religiosas y cien­
cias gramaticales, siendo céle­
bres los tratados Faráid, Usul el 
Fiqh, Haditz, Mantk, Arud el 
Kauafi, el Yarrumia, etc., l le­
gando así a los 23 o 24 años en 
que logran la plenitud de sus 
conocimientos y adquieren el 
título de Cadi. 

La única ciudad de Marruecos 
en la que se puede seguir la 
enseñanza superior, es Fez, en 
la Zona del Protectorado Fran­
cés, a cuya Medersa se le dá el 
nombre de Universidad Corá­
nica de Fez. 

No se cierra aquí el círculo de 
de la enseñanza en Marruecos 
ya que si así fuera quedarían 
alejados de ella dos sectores 
muy importantes de su pobla­
ción: me refiero al de los israe­
litas y de los españoles. 

Respecto de la primera, antes 
de la dominación española eran 
los rabinos los que practicaban 
la enseñanza con carácter p r i ­
vado en las escuelas llamadas 
"Talmud Tora" instaladas en 
las propias Sinagogas y en las 
que estudiaban el hebreo, la 
Biblia y la historia judía, con la 
misma técnica y práctica de las 
escuelas coránicas en las que no 
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se deja libertad crítica al alum­
no y se le ciñe a conocer memo-
rísticamente los principios re l i ­
giosos y aquellos que han de 
regir su vida privada. 

España al normalizar la situa­
ción de la Zona piensa como 
primera medida en la creación 
de una enseñanza que en pr in­
cipio se había de dar a los hijos 
de los españoles allí residentes 
por medio de escuelas con pro­
fesorado español. Es:e primer 
paso fué coronado por el éxito 
obligando a crear en años suce­
sivos nuevos Grupos Escolares, 
a los que ya asistían en común 
niños españoles, algunos israe­
litas y musulmanes que querían 
tener más amplios conocimien­
tos y especialmente estudiar el 
idioma español para tener más 
fácil acceso para una normal 
convivencia y especialmente, 
entre los israelitas, para mejo­
rar las normas y relaciones de 
intercambio comercial. 

En vista de este natural fenó­
meno y de que los musulmanes 
tenían deseos de que el elemen­
to femenino de su población tu ­
viese también acceso a la ins­
trucción, de la que hasta ahora 
se les había apartado, se orga­
nizan una serie de escuelas mix­
tas para españoles y musulma­
nes, tanto de niños como de n i ­
ñas que constituyen el primer 
paso preparatorio para el Dahir 
de 18 de Julio de 1935, en el que 
se establece ya un plan de ense­
ñanza moderna, cursando len­
gua española y los conocimien­
tos indispensables de cultura 
elemental. Por esta disposición 
se establecen centros urbanos y 
rurales de enseñanza con el 
nombre de Escuelas Hispano-
Arabes y se adopta el mismo 

(Termina en la pág ina 34). 

Enseñanza del Corán en la Escuela Arabe 
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NUESTRO tiempo, dominado por 
hondas y complejas preocupa­

ciones; profundamente alterado por 
tortísimas emociones que sacuden 
su alma ante los descomunales su­
cesos que agotan-su capacidad de 
contemplación; horrorizado por vio­
lencias demoníacas que destruyen 
proceres, monumentos representati­
vos de una selecta cultura; abruma­
do de dolor ante la dantesca visión 
que convierte ciudades florecientes, 
estimadas como verdaderos empo­
rios de refinada civilización, en 
campos de infinita desolación, aun 
encuentra breves remansos de paz, 
merced a un género literario que 
jamás tuvo tan general aceptación 
como en la hora presente. Nos refe­
rimos al gusto actual, que en todos 
despiertan, las biografías de perso­
najes ilustres, que brillaron en el 
pasado; las reconstrucciones de pe­
ríodos célebres; los ensayos inter­
pretativos de hechos culminantes 
en los ámbitos de la historia uni­
versal; el examen detenido y atento 
de acontecimientos pretéritos que, 
vistos; otra vez, parecen cobrar un 
valor dramático, antes insospe­
chado. 

Este género literario, que en el 
extranjero disfruta de gran número 
de lectores asiduos, lo cultivan en 
España, entre otros ilustres escrito­
res, el duque de Maura y el doctor 
Marañón. Del primero —vocación 
decidida y afortunada - tenemos su 
magnífico ensayo de reconstrucción 
biográfica intitulado «Carlos II y su 
Corte», que relata-maravillosa­
mente— los variados y tristes acon­
tecimientos de una época, que se­
ñala el momento más agudo del 
largo proceso de la decadencia es­
pañola. De este libro, regiamente 
editado, como cumple al buen gus­
to proverbial en las publicaciones 
de nuestro querido amigo Qabriel 
Maura Qamazo, solamente han vis­
to la luz dos volúmenes, que abar­
can los veinte primeros años de la 
existencia del infeliz Hechizado. Si 
la obra estuviese completa, no ten-

«La historia ejerce sobre 
la fantasía perenne fas­
cinación.» 

M A U R A G A M A Z O 

dría rival en nuestra patria como 
relación veraz, documentada e im­
parcial de un período tan calami­
toso como fué desdichadamente el 
infeliz reinado del último de los 
Austrias; Y es harto sensible que la 
dispersión vandálica de la esplén-^-
dida biblioteca, conteniendo libros 
raros y curiosos, bellas estampas y 
grabados selectos, documentos y 
pliegos sueltos correspondientes al 
siglo XVII, que cuidadosamente 
conservaba el insigne académico 
en su palacio de Torrelodonés, 
haya frustrado la terminación de 
una tarea ciertamente: insuperable. 

A este sistema de grandes bio­
grafías, pertenece el libro ultima-
mente publicado por el duque de 
Maura, consagrado a referir la efí­
mera existencia de un Príncipe que 
murió de amor: el Príncipe Don 
Juan, hijo primogénito de los Reyes 
Católicos, nacido en 29 de junio de 
1478 v muerto en 6 de octubre de 
1497. Esta vida tan breve—prévia 
rectificación de fechas equivocada­
mente señaladas por el Padre Ma­
riana para el nacimiento y la muer­
te—sirve a Gabriel Maura para 
estudiar concienzudamente • el cor­
tísimo paso por el mnmdo de un 
Príncipe, cuyo nacimiento hubo de 

No es Iq primera vez que el 
ilustre escritor Dámaso Calvo 
honra con su colahoración las 
p á g i n a s de FINISTERRE. 
A partir de este número su fir­
ma sefá familiar a nuestros 
lectores: ' Calvo nos enviará, ' 
para cada número, una cróni­
ca, que, como suya, estará llena 

de amenidad y de interés. 

despertar tan generosas esperanzas 
de afianzamiento de una dinastía 
netamente española. En esta espe­
ranza, cifraron su mayor ventura 
los Reyes Católicos; y su deseo fué 
compartido por todos los pueblos 
que formaron la nación, a la cual 
tan trabajosamente dieron su más 
completa unidad los grandes y po­
derosos monarcas, que convirtieron 
los Estados patrimoniales de la 
Edad Media en la magnífica en­
tidad espiritual que es nuestra 
Patria. Fué ésta, la grande, la 
ingente obra realizada, a costa de 
innumerables afanes, por tan escla­
recidos Reyes; y era, por lo tanto, 
muy natural que los creadores aspi­
rasen a perpetuar tan gloriosa em­
presa en su hijo, pensando que tan 
elevado destino transformaría su 
dinastía castellano-aragonesa en un 
claro concepto unívoco, de gran­
deza y poderío netamente nacional: 
España. 

Pero quien todo lo puede, no 
quiso que este anhelo tuviese cum­
plida realización, pues como en su 
lecho de muerte, dijo al Príncipe 
su padre: «Fijo mucho amado, ha­
bed paciencia, pues que vos llama 
Dios que mayor Rey que ningún 
otro; y tened corazón para, recibir 
la muerte, que es forzosa, a cada 
uno recibirla una vez, con esperan­
za que es siempre inmortal» A esta 
entereza del padre, transido de 
pena viendo a su hijo agonizante, 
respondió el malogrado Príncipe 
con claras muestras de «sazonado 
y buen juicio y de toda clase de 
prendas nobilísimas que le adorna­
ban y que hacían de él un Príncipe 
perfecto». El dolor de los Reyes 
Católicos no tuvo parigual; pero 
como buenos creyentes en altos e 
¡nexcrutables designios de la Pro­
videncia, se sobrepusieron a su 
acerba amargura, mayor en este 
caso que en ninguno, porque con 
la muerte de su primogénito se 
frustraban tantas esperanzas y se 
deshacían tan halagüeños augurios. 

Biblioteca de Galicia



14 

Es frecuente en muchos historia­
dores y en otros que no lo son, 
atr ibuirá! fallecimiento de D.Juan 
un cambio profundo en el destino de 
nuestro pueblo. Tan luctuoso acon­
tecimiento, tema propicio a todo 
linage de conjeturas, mayormente 
teniendo en cuenta los profundos 
cambios y las transformaciones 
sustanciales que, en nuestras cos­
tumbres y en los modos esenciales 
de la política impuso la Casa de 
Austria, no autoriza a sentar con­
clusiones terminantes, dada la fla­
queza de ánimo observada en el 
Príncipe por los servidores más 
cercanos a su real persona. Pero ni 
su temprana muerte ni su escasa 
apetencia por los negociones pú­
blicos, permiten establecer afirma­
ciones concluyentes sobre el cam­
bio de rumbo que hubiera tomado 
España, si el Príncipe llegase a 
ceñir la Real Corona: porque no 
siempre lo que el hombre hace en 
los floridos años de la juventud — 
cuando el paisaje es accidente y no 
sustancia—es nuncio seguro' de las 
empresas que realizará en la plena 
madurez de sus años decisivos. 
Esto, sin contar con que un Prín­
cipe adolescente, rodeado de cuan­
tas cosas hacen grata la vida, libre 
de cuidados y de preocupaciones, 
no tenía motivos cardinales para 
sujetar sus días, regidos por el amor 
y el cultivo de la música, a los gra­
vísimos cuidados que impone sen­
tarse en el Trono de San Fernando. 
Entonces, cambiadas las normas 
directrices de una feliz existencia, 
lo que pudiera considerarse como 
devaneo circunstancial, como pasa­
tiempo ligero, pudiera convertirse 
en radical mudanza de formas y 
maneras imperativamente ordena­
das por un estado de conciencia 
inexorable: sentir la hercúlea res^ 
ponsabilidad histórica encarnada 
en la Monarquía tradicional y here­
ditaria de España. 

Este manido tema de lo que pu­
diera haber ocurrido si Donjuán de 
Aragón y de Castilla llegase a ocu­
par el solio de sus augustos padres, 
no constituye novedad en esta mag­
nífica biografía; pues Gabriel Mau­
ra entiende que, aun prolongándose 
quince o veinte años más la vida de 
la esclarecida Reina Isabel, «los 
magnos sucesos acaecidos en nues­

tro país durante las postrimerías del 
siglo XV habrían afectado honda­
mente en el XVI a la estructura or­
gánica del reino castellano, fuese 
cual fuere el apellido dinástico del 
Monarca reinante.» Este juicio, es 
totalmente acertado, confirma el 
anteriormente expuesto por el du­
que de Maura con ocasión de su 
ingreso en la Real Academia Espa­
ñola, el 18 de enero de 1920. En 
esta fecha, discurriendo con su ha­
bitual maestría y con su profundo 
conocimiento de la historia nacio­
nal, el recipiendario examinó, con 
gran copia de datos, el proceso de 
decadencia nacional, demostrando 
de una manera perfecta la equivo­
cación que padecieron Joaquín Cos­
ta y Maclas Picavea, al establecer, 
como «apotegmas berroqueños por 
estos labrados», la línea divisoria 
entre la grandeza y la decadencia 
de España en los primeros años del 
siglo XVI . 

En nuestra Patria, el tiempo es­
plendoroso, la centuria sobrehuma­
na, es precisamente el siglo enno­
blecido por los Reyes Católicos, el 
Emperador y Felipe I I . En los cien­
to veinticinco años aproximada­
mente que comprende este próspe­
ro período, España ejerció su hege­
monía en los destinos del mundo, 
influenciando además un conside­
rable desenvolvimiento del arte 
dramático y de la poesía, de la filo­
sofía y de la mística, del derecho y 
de la teología, merced a un pensa­
miento aposentado en la Cumbre de 
la Contra-Reforma; ya que el Rena­
cimiento tuvo aquí un sello incon­
fundible de unidad espiritual y de 
identidad de creencias religiosas. 
Es cierto^que a estos años de glo­
ria, siguieron los tiempos especial­
mente difíciles del siglo subsecuen­
te; pero, en cambio, fué evidente 
nuestro progreso, nuestro adelanto 
y nuestro bienestar en los días ven­
turosos transcurridos desde el ad­
venimiento de Fernando VI hasta la 
muerte de Carlos III . 

* * * 
Al hablar el Padre Mariana del 

dichoso nacimiento del Príncipe 
Don Juan, dice que su abuelo el 
Rey de Aragón, «aunque cansado 
no solo de negocios sino de vivir 
con el grande vigor que siempre 
tuvo, pedía le enviasen este niño 
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para que se criase a la manera y 
conforme a las costumbres de Ara­
gón». No se atendió este ruego, por 
demás de poca eficacia educativa, 
sabiendo que el monarca falleció a 
los seis meses de nacer su nieto; 
pero sí es curioso puntualizar que 
el poderoso soberano aragonés se 
inclinó a la unidad nacional, asegu­
rando a sus nietos la sucesión a la 
Corona de Aragón. Así lo demues­
tra su testamento en el que mandó 
heredasen su reino los nietos del 
Rey Don Fernando su hijo, aunque 
fuesen de parte de hija, en caso de 
que no tuviese hijo varón; y que los 
tales nietos fuesen preferidos a las 
hijas del mismo. Ordenación bien 
extraña, añade el sabio y senten­
cioso historiador toledano; aunque 
bien miradas las cosas, no lo pa­
rezca tanto si se recuerda como 
advino al Trono de Castilla el Rey 
Don Sancho IV el Bravo. 

Esta disposición testamentaria, 
propia del concepto patrimonial de 
los reinos imperantes en la época, 
vfiene a comprobar que el anciano 
monarca, a pesar del particularismo 
propio del Principado de Cataluña, 
sentía vivamente el predominio de 
la polít icauniversalizadóradesarro­
llada por la Corona de Aragón en 
Italia y en el Mediterráneo oriental: 
que, en índice, era la más adecuada 
a la comprehensión que de la mis­
ma idea tenía Castilla. Los caste­
llanos han sentido, como elemento 
primordial de su concepto diná­
mico de la vida, una fuerte apeten­
cia de señorío, que en el siglo XVI 
desembocó en su política mundial 
de gran estilo. Quiere esto decir 
que,fusionados el sentido particula-
tista de Cataluña con el sentimien­
to generalizador de Castilla, Espa­
ña fué entonces magnífico expo­
nente de grandeza imperial. De una 
concepción profundamente huma­
na—concretada en las maravillosas 
leyes de Indias -surgió una nación 
fuerte, aguerrida, que engendró una 
raza de titanes. Que, en resumen, el 
español del siglo XVI, con todos 
los defectos inherentes a nuestra 
naturaleza harto flaca, fué, en oca­
siones innumerables, un héroe; y, 
en todos los momentos, un hombre, 
un verdadero hombre de acción. 

La Corma, 1945. 

(ESPECIAL PARA FINISTERRE) 
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Consagración del Obispo Auxiliar de Santiago en Mondoñedo (Fotos Arturo) 

Momento de la consagración del Obispo Auxiliar de Santiago, 
verificada en Mondoñedo. 

El Ohispo Auxil iar de Santiago, des­
pués de su consagración. 

El Nuncio y los Obispos de 
Oviedo, Lugo y Santiago, con 
los padrinos de la consagración 

. de este último. 

La llegada a Mondoñedo del 
Nuncio de Su Santidad, para 
la consagración del Obispo 

Auxiliar de Santiago. 
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I N F O R M A C I Ó N G R Á F I C A D E L A C O R U Ñ A 
( f o t o s c a n c e l o ) 

El nuevo Gohernador Civi l y Jefe 
Provincial Sr. Palomeque, rodeado 
de las Jerarquías del Movimiento, 
después de posesionarse de la Jefa­

tura de la Falange. 

Alumnos del Instituto de Enseñanza 
Media, que fueron obsequiados con 
libros, por su aplicación, en el acto 
de la Fiesta del Libro, con asistencia 

de las autoridades. 

Grupo de cantaradas de la Sección 
Femenina de Falange Española Tra-
dicionalista y de las JONS, después 
de la celebración de un Cursillo de 

Divulgadoras Rurales. 

Artistas y numerosas representacio­
nes que concurrieron a la inaugura­
ción de la Exposición colectiva de 
la Escuela de Bellas Artes de La 
Coruña, en honor del ex director de 
dicho Centro D . Fernando Cortés. 
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i I £ 3 
O castro Nemenzo 
«Rey dos castros, castro forte, 

Garrido castro Nemenzo; 
O das uces montesías, 
E dos carballos cerqueiros: 
O da boa parecenza, 
O dos altos parapetos, 
Cheos de frores no vran, 
E esquivas uces no invernó; 
O dos fosos ben compridos, 
E ben fondos e ben feitos, 
Das rámpras en caracol, 
E caminos encubertos; 
Doce a vista desde lonxe. 
Castro bo, castro compreto, 
Ou castro, amigo dos celtas, 
Entre os outros o primeiro: 

Coma un celta forte e armado 
Desde lonxe te contempro, 
C£o teu escudo embrazado. 
Con que defendel'. o peito; 
E non sei por qué, na alma, 
O que sinto non comprendo, 
Qual virxen que o seu amado 
Mira c' un placer secreto. 

Así a tua fermosura. 
Respete o esquivo tempo. 
E na tua nobre frente, 
Conserves o nobre sello, 
Q ' he propio tan so dos fortes, 
Q£ o tempo non se renderon: 
E seas doce lembranza 
Dos días que feneceron, 
D ' aqueles qué inda viran, 
A povoar noso eido, 
E pasado tempo antigo. 
Chamarán o noso témpo». 

Tal a son da sua arpa. 
Cantaba a doce Maymendos, 
Filia do forte Lugar, 
Entre os fortes o primeiro: 
Que do eido do seus mayores. 
Do Támara, estaba vendo 
O grande castro garrido, 
N* un día escuro d' invernó, 
Lu que as uces do esforzado 
Se domeaban co vento; 
E a vos da doce menina 
Ibase o lonxe perdendo. 

EDUARDO P O N D A L . 

O día de San Antón 
Décheme un cravel, Calrota; 
Non sei si t ' acordas xa 
Que tés mui debre a mamoria. 

Eu xuraba qu* est£ amor 
Henchíam' a yalma toda 
Y-era grande com' a vida 
D'o que padéz hastr' a coba. 

Colliíhe entoncel' a fror 
Entre veras y entre bromas, 
Turra, dicindo, e turrache 
Tí, d ' outro cabo con forza. 

Partíuse... non pol* o medio, 
Levache a parte mais moita, 
A min quedóum' a pequeña; 
Deronch' as meigas a groria. 

Con tal modo e tal maneira 
Quedaba crariña a cousa, 
O teu amor era o certo, 
O meu, fantesía tola. 

¡Pasaron xa tantos días 
Dende entonces, miña pombal 
N ' as romerías d'o vran 
Vinte bailar, sin congoxas; 
De cote te vin en elas 
Tan doce, tan amorosa, 
Cal si n'o peito levaras 
A yalma que gard' eu toda. 

Pero, xa' os albores van 
Despíndose d'as suas follas, 
Y-o ceo vaise cubrindo 
De brétemas misteriosas. 

Non comenza agora o vran 
N i n ' as anduriñas voan, 
Qu£ están xa lonxe... tan lonxe 
Com' están lonxe outras cousas, 

O vento d' outuno e frío, 
E co-as suas volvorotas 
Pares co seu frío leva 
O fondo d'as almas nosas. 

M u i ben poidera amostrar6he 
D'a fror' as muíhadas follas 
Que muchadas y-amarelas 
Gardo inda com' unha xoya. 

Poidera ben... mais non quero, 
Porque d' amor' as hestorias 
Cando morreron n'a yalma 
Esquéncense n'a mamoria. 

¡Ah!, tivo razón a sorte 
D'as meigas feitizadoras, 
D ' aquel amorifío noso 
Tí levaéhe a parte boa; 

A min quedóum' a cativa... 
Que tí me deixa6hes rota! 

CLARA C O R R A L . 
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LO recuerdo bien. Te vi por primera vez en 
casa de mi buen amigo el doctor Vergara. 
Era uno de esos días de invierno, fríos y l l u ­

viosos, con esa lluvia monótona y pertinaz tan de 
nuestra tierra. Tú te hallabas sentada en un r in ­
cón de la acogedora sala de estar de nuestro ínti­
mo amigo. Quieta detrás de los cristales, con una 
labor entre las manos, parecías más bien una es­
tampa que un ser real. Me llamaste poderosamente 
la atención. Tu semblante luminoso, tu serena be­
lleza estática, la profundidad de tus claros ojos, 
que parece miran siempre melancólicos a la leja­
nía, me cautivaron. Y mi postura donjuanesca, un 
poco despreciativa, esta postura que he adoptado 
como cansada de todo, creyó ver en tí la posibili­
dad de una nueva conquista. Así me lo propuse 
costara lo que costara, fuese como fuese. ¿El modo 
y los medios?... No importaban. Me creía con dotes 
sobradas y el tiempo y la constancia pondrían lo 
demás. 

Nuestro querido Vergara nos presentó un poco 
a la ligera. T ú alzaste tus ojos hacia mí y sonreis­
te levemente. Después, con un imperceptible par­
padeo, los volviste a bajar. 

Mi visita fué muy breve. Solamente iba a re­
querir la colaboración del maestro y el consejo 
del amigo. Salí a la calle precipitadamente por la 
urgencia del asunto que me llevó allí. Tú volviste 
a alzar tus ojos y con una ligera sonrisa desvaída, 
me siguió tu mirada azul hasta la puerta. Aquel 
día pensé mucho en tí. 

No volví a verte en casa del doctor Vergara. 
Quizá algún viaje te tenía ausente y yo, que nun­
ca fui tímido, no me atreví a preguntar por tí. 

A l cabo de unos meses, pocos, pero que a mí 
me parecieron interminables, te volví a ver, con 
gran sorpresa, en una de las salas del Gran Hos­
pital de aquella ciudad. No me saludaste, no sé 
por qué; pero no me pasó inadvertido el temblor 
de tus párpados al bajar la vista al suelo. 

Me informé de tu presencia allí, con tu unifor­
me inmaculado de enfermera. Habías ganado una 
oposición para una plaza vacante; y a mí me faltó 
tiempo para requerir tus servicios en mi Sala. 

Te seguí adorando día a día, en silencio, por­
que mi estado no me permitía otra cosa; pero tú, 
mujer enigmática, no me distinguiste un solo mo­
mento de los demás. Solícita con todos, amable; 
pero siempre retraída, siempre lejana. Adivinabas 
mi pensamiento, eras mi mejor colaboradora y 
compañera; siempre todo a punto. Hablabas lo 
preciso y con oportunidad. Solamente, si mis ojos 
te buscaban con demasiada insistencia, tus manos, 
al darme las pinzas o algún otro instrumento de 
cirugía, temblaban un poco. En la Sala te hiciste 
imprescindible. Contigo trabajaba mejor que con 
ningún compañero de carrera; delante de tí me 
sentía más seguro de mí mismo. Adinaba yo, que 

M 
P o r M A H 

I L U S T R Ó P( 

(De nuestro Concurso Je 

allá en lo más hondo de tu ser. me admirabas, ya 
no te era indiferente en todos los aspectos. Así 
hemos trabajado muchos largos días juntos. 

Un día, lo recuerdo bien, te sentí más lejana 
que nunca, preocupada quizás, y por dos veces, te 
cayeron las tijeras al suelo. Después de la opera­
ción, te llamé a mi despacho y me dirigí a tí con 
un poco de brusquedad, lamentándome de lo que 
yo llamé falta de atención. Te reconvine con i n ­
sistencia, tal vez con algo de crueldad; me sentía 
irritado por tu constante frialdad e indiferencia, 
por tu comportamiento irreprochable, por tu pun­
tualidad matemática. No dabas lugar a una pre­
gunta, a un reproche, a nada... Te encerrabas en 
tí misma con una reserva casi insultante. 

Ante la actitud de aquella mañana, tan desusa­
da en mí, te sentiste, primero sorprendida y luego 
dolorosamente herida. No dejiste nada; pero tus 
ojos, tus divinos ojos, me parecieron al pronto dos 
grandes lagos, y luego, con lentitud, se fueron 
deslizando gruesas lágrimas por tus sonrosadas 
mejillas de terciopelo. 
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\ H I A U R O 
5 P O R T E L A 

) Je Cuentos para noveles) 

Sentí perderme, sentí que mis nervios me trai­
cionaban, y presa de una excitación inaudita, re­
currí a grandes zancadas la estancia. Me detuve 
de répente, confundido de haber dejado escapar 
palabras tan fuertes, y alzándote tu divino rostro, 
te miré fijamente a los ojos. 

—Váyase, María Eugenia, se lo ruego—te dije. 
* 

* * ¿Qué pensabas de mí, María Eugenia? Ante mi 
actitud de aquel día, ¿qué impresión te había cau­
sado? Yo pensé perderte del todo, definitiva­
mente. 

Impaciente, me dirigí al Hospital a la mañana 
siguiente. Allí estabas tú, como siempre, quizá un 
poco pálida. 

Nos pusimos a trabajar. Tú me informaste del 
estado de los enfermos, de algunas entradas nue­
vas, de otras altas... Recorrimos la Sala juntos en 
visita médica. Y todo igual que siempre... ¡Oh, 
cuánto daría yo por saber lo que piensasl... 

No vivía de intranquilidad. Tenía que discul­
parme ante tí, tenía que saber que habías olvidado 

aquel incidente; e impaciente, te llamé de nuevo a 
mi despacho. 

—María Eugenia, quiero hablar con usted, 
siéntese por favor. Ayer la he ofendido mucho— 
dije—estuve muy cruel, lo sé. ¿Quiere perdonar­
me? Necesito oir de sus.labios que me perdona. 

Y tú, María Eugenia, con tu sonrisa luminosa, 
me dijiste, más que con los labios, con tus divinos 
ojos, que me perdonabas. 

—Ahora sí que me siento feliz...—te dije—. 
María Eugenia, nunca hemos tenido una conver­
sación, no sé nada de usted. ¿Quiere que charle­
mos un rato? 

Me contaste tu vida. Tú y tu madre solas, sin 
más beneficios que tu sueldo del Hospital. Y no me 
hablaste de tus sacrificios y privaciones, pero yo los 
he adivinado. Pensar, María Eugenia, que a mí me 
sobran tantas cosas y tú careces de todo. Qué pena 
me dabas, cuando te veía venir, desde uno de los 
ventanales del gran edificio, con tu carita de frío, 
muchas veces completamente empapada por la 
lluvia. Y pensar que a mí, allí en la acera, espera­
ba mi coche para el regreso a casa. Cuantas ve­
ces me hubiera gustado llevarte conmigo a los es­
pectáculos para verte con sus ojos de asombro ad­
mirar las cosas que yo, hastiado, miraba con des­
gana. Cuanto hubiera gustado ayudarte, María Eu­
genia, hacerte la vida un poco más agradable... 

Desde entonces tuvimos largos ratos de char­
la, allí en el Hospital. Tu voz suave era para mí 
un reposo. Hablábamos de los incidentes del día... 
En fin, de nada en concreto; pero verte y oir tu 
voz, eran mi paz y mi consuelo. 

Y un día, María Eugenia, me dijiste que te ca­
sabas. Tu madre te lo pedía. Era un hombre bue­
no, un poco mayor y algo de la familia. ¿Qué que­
rías que yo te aconsejara? Y como te quería tanto, 
si no podías ser feliz, por lo menos resguardada 
de los embates de la vida, protegida, ya que yo no 
podía hacerlo,.te dije que aceptaras. Así lo hiciste 
y desde entonces todo ha sido doloroso para mí. 
Me has dejado el alma rota y en la boca un sabor 
amargo. Te has ido a tierras muy lejanas, sin sa­
ber los sentimientos que me inspirabas, ni la tor­
tura que era el verte, tenerte tan cerca y tan le­
jos... Y hoy, cuando quizá ya unos chiquitines te 
digan mamá, quiero que llegue mi recuerdo y gra­
titud a tí. Quiero que vayan a tí todas las palabras 
que nunca te dije y que pugnaban por salir de mis 
labios, cuando mi vida estaba impregnada de tu 
persona .., cuando no existía nada que no fueras 
tú. Recuerdo cuando un día me dijiste: —A veces 
no entiendo lo que quiere decirme, doctor, pero 
me gusta oirle.—Y mi voz era como una canción. 

Y al leer ésto, María Eugenia, quizá como 
cuándo te conocí, sentada detrás de ios cristales 
con una labor entre las manos, tejiendo el hilo de 
tus esperanzas, solo te pido que alejes la indife­
rencia de tus ojos claros. 
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CORREVEDILE 

E N una villa gallega existió 
hasta hace muy pocos años, un 
popular zapatero, hombre honra-
disimo a carta cabal, que tenía el 
vicio de la bebida y cada lunes 
—día de asueto tradicional del 
gremio de San Teobaldo— "pesca­
ba" una borrachera de ordago. 

Sus amigos le compadecían y 
procuraban atraerle al buen ca­
mino, predicándole continuamente 
y aconsejándole que abandonase 
un vicio que tanto le deshonraba: 

—Usted, sin copas, es un santo, 
— Usted, si no bebiera, sería el 

amo del pueblo. 
A todo asentía el zapatero; 

pero llegaba el lunes y era hom­
bre al agua, mejor dicho, hombre 
al vino. 

Una vez se halló tendido en la 
calle y en deplorable estado a un 
borracho forastero, que fué a l 
punto objeto de la burla del pú­
blico, 

— Venga usted y verá un cua­
dro—le dijeron- a nuestro zapa­
tero, llevándolo a presencia del 
curda desconocido—que ha de ha­
cerle abandonar para siempre su 
asqueroso vicio. 

E l zapatero se quedó un mo­
mento pensativo, y cuando todos 
se figuraban que iba a renegar 
de la bebida, exclamó en tono pa­
tético: 

—¡Infeliz!... Así me veré yo el 
lunes, si Dios me dá salud. 

SE hablaba en cierto café ele­
gante de Madrid, a l que concu­
rren escritores muy conocidos, de 
lo que ganan actualmente los que 
escriben para el teatro. 

—Algunos—decía el que pare­
cía llevar la voz cantante—se ha­
cen de dinero en poco tiempo y sin 

apenas darse cuenta N i el que 
hace periodismo, n i el que escribe-
novelas, n i menos aun el que rea­
liza cierta labor artística dentro 
de los más exigentes postulados 
literarios puede presumir de ga­
nar dinero hasta el extremo de 
llegar a hacerse rico. En cambio, 
el que dedica sus actividades al 
teatro, auuque no pase de ser una 
medianía, evidentemente sabe lo 
que es ganar dinero. 

—Pero—opuso otro—el que se 
dedica al teatro tiene que escribir 
mucho para hacerse rico. 

—No lo crea usted—intervino 
el autor coruñés Adolfo Torrado, 
que en ese momento acababa de 
entrar—, porque para ganar d i ­
nero en el teatro no es absoluta­
mente indispensable escribir mu­
cho, n i siquiera escribir bien. 
Basta con tener suerte... 

U N inteligente y probo funcio­
nario de Hacienda, que presta 
actualmente sus servicios en una 
ciudad castellana, es, además, un 
charlador empedernido e infati­
gable, hasta el extremo de que sus 
compañeros "fuxen" de él, con 
verdadero pánico, cuando inicia 
un tema cualquiera de conversa­
ción, pues saben por experiencia 
que tiene tela cortada para rato, 
y será el cuento de nunca acabar 
como el de la " Buena Pipa". 

Hace unos días estuvo en Pon­
tevedra, y exigencias de su cargo 
le dieron ocasión a realizar, con 
varios amigos, un viaje en auto 
a Tuy. 

Pues bien, desde que salieron 
para la ciudad fronteriza hasta 
que regresaron a la capital, no 
cesó nuestro personaje n i un solo 
minuto de charlar y charlar, sin 
que ninguno de sus acompañantes 
lograse meter baza. 

Con el fin piadoso de mitigarle 
la "secura" que decía tener en la 
garganta—cosa que nadie puso 
en duda—, sus amigos le invita­

ron a tomar un refresco en un 
café. Y, tras el primer trago, 
cogió de nuevo el hilo y reanudó 
sin tregua el relato de sus peri­
pecias. 

—¡Por Diosl—protestaron a 
coro sus fatigados- oyentes—. 
Basta por hoy, querido compañe­
ro. Mañana será otro día. Llevas 
hablando ocho horas. 

Entre molesto y amoscado, el 
pertinaz charlista, trató de defen­
derse del ataque afirmando que 
había otros muchos que hablabau 
tanto o más que él. 

—Stn i r más lejos—añadió—, 
hay entre nosotros alguien que 
cuando toma la palabra... Lo que 
sucede es que me contagiáis y 
hablo sin darme cuenta. Pero os 
advierto sinceramente que yo 
cuando estoy solo no hablo nada. 

X , viajante de comercio, entra 
en el café con evidentes señales de 
abatimiento y preocupación 

—¿Qué te ocurre?—le pregunta 
un amigo íntimo.— Traes una 
cara... 

—Estoy desconsolado—contes-. 
ta X . — Verás: la semana pasada 
estuve en Lugo, v i una muchacha, 
me enamoré de ella, y pedí ins­
tantáneamente su mano... 

—¿Hombre, que sea enhora­
buena] 

•—No; no me dés tan pronto tu 
enhorabuena. 

—¿Por qué? 
— Te digo que he obrado irre-

flexiblemente. Días después de mi 
impulso romántico, me he entera­
do de que mi prometida es una 
coqueta a quien han besado todos 
los hombres de la ciudad. 

—Bueno—contesta el amigo—, 
la cosa no es para tanto disgusto. 
Después de todo, Lugo es una 
ciudad mucho más pequeña que 
Barcelona. 
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PUENTEAREAS.—La magnífica Coral Polifónica de la Ohra Sindical de «Educación 
y Descanso», que dirige el maestro Uriz.—(Foto Pintos). 

P O N T E V E D R A . — L a compañía de comedias, que dirige el popular actor 
valenciano Pepe Alba, celebra la fiesta de San José, quemando una falla que 
reproduce el famoso Miquelet de la gran ciudad levantina.—(Foto Pintos). 

L A C O R U N A . Grupos de distinguidas señoritas que lucieron por vez primera la clásica 
mantilla en los días de Semana Santa.— (Foto Cancelo). 
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6 
Frecuentemente, recibimos cartas de nuestros lectores felicitándonos por 

el rotundo acierto que, al parecer, preside las contestaciones de las consultas 
grafológicas que se nos hacen. Esto sirve de estímulo a nuestra labor, a la 
que, desde un principio, hemos deseado imprimirle un carácter de absoluta 
sinceridad, aun cuando en ocasiones, con harto sentimiento por nuestra parte, 
nos veamos obligados a emplear adjetivos duros y poco galantes. 

Á las doce en punto. (Noya).-Ima­
ginación calenturienta, rayando en la 
fantasía. Romántica tirando a cursi. 
Deseos de trillar en amtientes fastuo­
sos, rodeada de admiradores. iSoñado-
ra. Afán de viajar, de recibir emocio­
nes nuevas, de conocer paisajes exóti­
cos. Afición a la música ligera y mo­
derna; a las novelas de amor y al 
cinematógrafo. Facultad de creerse la 
lieroína del litro que le lia «llegado al 
alma» o la «estrella» de ecinea que 
ka vivido una aventura enloquecedo­
ra... Todo este complejo (vuelo para 
el que le faltan alas), la tace tímida, 
recelosa, metida en sí misma, siempre 
abstraída y ausente. Como se dice ato­
ra: «despistada». 

Teclaman. (Pon fevedra).—Descui­
dado, poco amigo de la exactitud, des­
ordenado y sin sentido de la limpieza. 
Irregular y ligero de carácter. Riqueza 
de ideas, agilidad de espíritu, percep­
ción rápida de las cosas. Escasa o casi 
nula capacidad de organización. Indi­
ferencia tacia lo que se llama «guar­
dar las formas» y negligencia ante las 
cosas accesorias. Cuando llega la oca­
sión adecuada, se mantiene cerrado, 
impenetratle, como si dijéramos «ato -
tonado». Poco razonatle, poco digno 
de confianza. Ausencia de equílitrio 
inferior. Bullidor, inquieto, inadapta-
tle. Humor variatle e indeciso. Pro­
penso a la excitación. Espíritu pole­
mista. Muy decidido. Voluntad auto­
ritaria, rozando el despotismo. Marca­
damente audaz. Egoista. Imnaciente. 
Criticón, turlón e irónico. Deseos de 
alcanzar un fin soñado... L a primera 
carta suya de que me tat la en ésta, no 
la te recibido. 

Arpóle. (Po ntevedra). —-Intuitivo. 
Don de otservación. Tímido y sumiso. 

¿Signos de sagacidad y disimulo. Men­
tiroso, o, por lo menos, muy t ipócnta. 
Cauteloso. iSensual. iSensitle y afectuo­
so. (Sentido racional de la economía, 
lindando con la avaricia. Vanidoso y 
presumido. Cierta tendencia al afemi-
namiento. E x p a n s i v o y exagerado. 
Apático y poco ordenado. Escasa cul­
tura. Carácter descuidado. Intriga pol­
los goces materiales. 

Lo-no-ma. (Orense) .—Rápida asi­
milación intelectual. Gustos literarios y 
artísticos. Carácter afectuoso, franco y 
expansivo. Voluntad tenacísima. Ge­
neroso. M u y sensual, con peligro de 
perversión. 

Cocohacilo, (Pontevedra). —Carác­
ter serio; dominio sobre sí mismo. Ge­
nerosidad. Signos de elegancia, que 
llegan al refinamiento y la exquisitez. 
Distinción, buen gusto y respeto a los 
usos sociales. Ordenado, pulcro, aman­
te de la claridad. Juicioso, inclinado a 
la minuciosidad tasta en las cosas me­
nos importantes. (Sencillo; facultades 
equilitradas; digno de confianza. (Sen­
tido formal y estético. Tímido, sensi-
tle, détil de voluntad, más predis­
puesto a lo ideal que a lo material. 
Carácter franco y atierto para todos, 
amigos y enemigos. Ponderado en las 
acciones. Buena opinión de sí mismo. 
Deseos de alcanzar un fin soñado, 

Rascallú. (Vigo).'—^Amigo de in­
cordiar, de amargarle la vida a cuan­
tos le rodean. Tendencia a encontrarlo 
todo mal. Maltumorado e irascitle. 
Rijoso en extremo. Falta de tacto, im­
prudente, inoportuno. No obstante, 
culto e inteligente. Don de intuición. 
Espíritu polemista y criticón. A uton-
tario, afán de imponerle a los demás 
sus propias ideas. Enérgico y audaz 

con los tumil'des, y débil y cobarde 
con sus superiores. 

Álter ego:- ( L a Coruña). —Ordena­
da y minuciosa. Vivos deseos de cla­
ridad. Espíritu tranquilo, afable y 
cortés. (Signos de elegancia. Inteligen­
te. Don de la iniciativa. Voluntad 
perseverante. Tímida y sumisa. Activa, 
alegre. Modesta, sencilla. Franca, ex­
pansiva y veraz. Dulzura de carácter. 
Dominio sobre sí misma. Generosidad. 
Amor a la poesía. Aspiraciones. Juicio 
claro. Cumplidora del deber sin es­
fuerzo y espontáneamente, sin darle 
Importancia. Naturalidad. 

María í /uisa(Pontevedra) .—Gran­
demente intuitiva. Mucta imagina­
ción. Gustos estéticos; capacidad crea­
dora de arte en potencia. Marcados 
signos de elegancia y distinción. Fran­
ca y veraz. Entusiasmo. Decisión. I n -
teli gencia viva. Espíritu de iniciativa. 
Bondadosa. U n tanto egoísta y otro 
tanto orgullosa; pero generosa en el 
fondo. Dulzura de carácter, no siempre 
auténtica; es decir: en ocasiones se 
muestra dulce por la cuenta que le tie­
ne. Cortés y sociatle. Algo desconfia­
da y cautelosa. Dominio sotre sí mis­
ma. (Sena, en apariencia o realmente. 
(Sensible, afectuosa. Aspiraciones ele­
vadas. Amable y atrayente. Juicio 
claro. Predilección del espíritu sobre 
la materia. 

A ndaz. (Lugo)..—Nada responde a 
su seudónimo. (Sencillo, tímido,^inde­
ciso. Ansias de alternar y brillar, re­
presadas por un complejo de Inferiori­
dad. Bo ndadoso. Dulce. (Soñador. 
Inteligente. Ambiciones nobles. 
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u n g r a n m ú s i c o o 

V A R E L A S I L V A R I 

VÁRELA Silvari forma con Pascual Veiga y 
Chañé el triunvirato de grandes músicos 
gallegos de los siglos X I X - X X . Ellos son 

los que hacen conocida allende nuestras fronteras 
y mares esta música celta triste y amarga en el 
fondo. Llevan al pentágrama motivos regionales y 
recogen los aires populares para perfeccionarlos 
con su arte incomparable. Y así surgen esas albo­
radas de tan profunda belleza y baladas de dulce 
amargura v i r i l . , 

En una casa de la calle que hoy luce su nombre 
en Marineda, nació José María Várela Silvari. Vino 
al mundo el 31 de Enero de 1848 y lo bautizó al 
siguiente día en San Nicolás el párroco de la mis­
ma, D. José Osinde al que, como dijo Eh José Luis 
Bugallal, hay que reconocerle una mano feliz para 
cristianar ya que fué él también quien administró 
el primer Sacramento a la Pardo Bazán y al his­
toriador D. Francisco Teltamanci. 

Desde niño sintió, el que había de ser ilustre 
músico una fuerte llamada para dedicarse a tan 
bella arte, hasta el punto de que él mismo dice que 
escribió música cuando ignoraba todavía el solfeo. 
Estudió éste y armonía en La Coruña. Muy joven 
aún y ya excelente pianista, recorrió varias pobla­

ciones de España y luego Portugal. En la nación 
vecina llegó a tal su éxito que actuó en presencia 
de S. M. e l Rey Don Luis. Quedóse algún tiempo 
en Lisboa perfeccionando sus conocimientos musi­
cales y literarios y aprendió instrumentación. 

Volvió de Portugal, como él dice, cargado de 
honores pero con pocas pesetas. Entonces se dedi­
ca a colaborar en los periódicos regionales y es 
nombrado director de la banda municipal de Car-
bailo. Escribe un "Opúsculo sobre la música", para 
que sirva a los alumnos de la,Sociedad Académica. 
Por aquella época comienza una ópera en tres ac­
tos y reúne materiales necesarios para un Diccio­
nario técnico e histórico de la Música. Pero es 
demasiado alto el empeñó, para sus escasos años, 
—20 entonces—y sus.maestros le disuaden de este 
propósito 

De aquí son sus primeras composiciones or ig i ­
nales para comparsas. Organiza un orfeón que 
ensaya en la antigua casa de Vila, con el que da a 
conocer la primera Alborada que se conoce, ante­
rior incluso a la famosa de Veiga. 

En Basilea y allá por él año 69, le premia la sin­
fonía para orquesta "La Ginebrina", pese a haber 
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sido presentada fuera de concurso y a participar 
en la competición grandes maestros de la época. 

Une a su producción musical, una literaria mu­
sical. Funda en 1877 el "Eco Musical", semanario 
que dirige y mantiene dos años. En esta publica­
ción la primera y única hasta el día que de este 
género ha tenido Galicia. A l mismo tiempo cola­
bora en "La España Musical" y "El Correo de 
Teatros", ambos de Barcelona y en "El Globo" de 
Madrid. Escribe una "Galería de músicos gallegos" 
y empieza la "Historia de la Música en Galicia". 

Dirige en Barcelona hacia el año 79, "El Coliseo 
barcelonés" y compone obras corales sobre temas 
catalanes, tales como "Anyoransa", "Sospirs", "Per 
vestir sants". Más tarde en Madrid lleva la direc­
ción de "La Correspondencia Musical" y "El Nue­
vo Fígaro" y colabora en "La Enciclopedia Musi­
cal" de Barcelona. Tiene amistad con los mejores 
músicos de entonces: Clavé, Barbieri, Eslava, etc. 
Con los dos últimos y con Saldoni sostiene polé­
micas muy interesantes sobre tecnicismo musical. 
Con Barbieri, especialmente, es célebre una dispu­
ta científicamente llevada acerca de partituras, y 
cifras de guitarra, y órgano en la Edad Media. Esta 
polémica dura varios meses, y Várela Silvari es 
admirado y respetado por sus coetáneos enten­
didos. 

Luego es director del "Boletín Musical" de Ma­
drid. Dirige el Orfeón Normal madrileño y tiene 
por discípulos, músicos tan notables que habían de 
se^ como Pascual Marquina, director luego, de la 
Banda Militar de Ingenieros, y Ricardo Villa, 
director que fué de la municipal de Madrid. 

La Academia Filarmónica de Basilea, le concede 
el título de maestro compositor; un honor seme­
jante le otorga la de Bolonia. Es condecorado por 
Suiza, Italia y Portugal. La Academia Lisboense 
de Amantes de la Música lo nombra correspon­
diente y presidente honorario la Asociación de 
Conciertos de Música brasileña; mantenedor de los 
Orfeones de Suiza, etc. Los conservatorios de El 
Ecuador y Venezuela le ofrecen la dirección que 
él no acepta por su cargo de profesor del Instituto 
Filarmónico de Madrid. 

En 1893 en un certamen literario musical cele­
brado en Barcelona llevó el primer premio por su 
trabajo, "Pasado, presente y porvenir del canto 
coral humorístico". Seis años más tarde, en Julio 
del 99 y en Turín, en las grandes fiestas salesia-
nas celebradas allí cantóse por vez primera el 
himno que Silvari había compuesto para los hijos 
de Don Bosco. 

Lisboa conmemora en 1910 el centenario del na­
cimiento de su historiador Alejandro Herculano. 
"La Marcha Triunfal" de Silvari, compuesta a este 
efecto es premiada por el gobierno portugués. Y al 

año siguiente, -en Oporto nuestro paisano preside 
un concurso de bandas civiles y militares. En el 
certamen de bandas que se celebró en Chicago, la 
del Regimiento de Infantería de Zaragoza inter­
preta la "Serenata Española" de Silvari, que luego 
fué ejecutada en Leipzig, La Haya, Lisboa y Bar­
celona. 

Cuando ya su genio musical estaba reconocido 
como inmenso, el Ayuntamiento coruñés rinde un 
cariñoso homenaje á Várela Silvari, y dá su nom­
bre a la calle donde había nacido. Dos años más 
tarde, a los 70 de edad del compositor las agrupa­
ciones musicales federadas de Europa, le hacen 
objeto de salutación. 

Fué tan prolífico, que se estiman en más del 
medio millar las composiciones de todas clases 
debidas a su genio. Compuso un himno titulado 
"Gloria a Galicia", otro dedicado a Méndez Núñez. 
Tres alboradas A festa D'o patrón, et.c; un noc­
turno (El a-la-lá) Barcarolas, habaneras (La Sul­
tana, Sin Esperanza); muiñeiras: la Mindoniense, la 
Orensana. Para piano: Recuerdos de Galicia, A la 
velada. Escribió un drama musical en tres actos: 
"La Guarida del buitre", dos zarzuelas: "La pia­
nista enamorada y Novios y Novias,,. 

Logró señalados éxitos en la música religiosa y 
quedan suyas varias misas polifónicas; un Stabat 
Máter, Tantum ergo, etc. 

Escribió obras de técnica musical; así un tratado 
de armonía traducido a varios idiomas. Obras his-
tórico-científicas, tales: "Origen de la Música como 
Arte"; Apuntes para la historia musical del reino 
lusitano: Ensayos de crítica, preceptiva e historia 
musical y muchas otras. 

El postrer homenaje en vida al gran maestro, y 
el mayor fué el celebrado el 5 de Julio de 1925 en 
el Palacio de la Bolsa de Madrid. Participaron 
todas las agrupaciones musicales europeas, asocia­
das en este acto en honor al insigne compositor. 
Días después reiteraron su homenaje en un largo 
telegrama. Y decía la prensa de entonces que "las 
corporaciones artísticas federadas de París, Lon­
dres, Turín, Venecia, Rávena, Lisboa, Coimbra, 
etc., han testimoniado al maestro su afecto y ad­
miración"; y luego "es de notar la circunstancia de 
que siendo este genio el que más ha combatido lo 
extranjero por puritanismo patriótico, sea hoy el 
elemento musical extranjero el que más prodigue 
sus alabanzas al batallador maestro coruñés". 

Pocos meses sobrevivió el excelente músico a 
este acto. El 10 de Mayo de 1926 falleció en Ma­
drid cuando ya había cumplido los 78 años, y sus 
restos fueron sepultados en aquella ciudad. 

Como en dicho mes se cumplió el 19 aniversario 
de su muerte, he querido hacer un boceto de la 
vida y obra del ilustre hijo de Marineda. 
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Hace días-, cuando el Narte 
con más coraje soplaba,, 
del brazo de su cmsorte 
con grave y severo porte 
un serio señor marchaba. 

Llevaba un traje impecable» 
camisa de nivea albura, 
corbata azul,'formidable» 
gabardina inarrugable 
y itna bimbá recia y dura. 

Erguido, aliivOyimponente,, 
metido en su hermosa ropa, 
iba el dandy tan pimpante 
en aquel solemne instante 
caminando «viento en popa». 

Mas, al ver con tanto «cuento* 
al magnifico «gachó», 
que marchaba grave y lento... 
una ráfaga de viento 
la bimba le arrebató. 

Tras ella el señor corría 
con ánimo de alcanzarla, 
cosa que no conseguía 
por más esfuerzos que hacia 
para al fin recuperarla. 

Corre que te correrás 
un rayo la bimba era, 
volando cada vez más 
se lanzaba a todo gás 
sin pararse en su carrera. 

Y la gente que pasaba 
en aquel solemne instante 
asombrada se quedaba 
pues con miedo contemplaba 
aquella «bimba volante». 

Varias naciones americanas 
poniendo en ello la mar de celo 

P O R 

M A N D ^ V A L 

han prohibido ha dos semanas 
que las mujeres corten su pelo. 

¡Cabellos largos! Dicen a una 
los que tan grave orden dictaron 
y las mujeres sin pena alguna 
la ley cumplieron y respetaron. 

Claro que algunas con vista aguda 
dicen con cara dura y severa 
que una ordenanza tan «peliaguda» 
viene a tomarle la cabellera. 

Pero la acatan y cumplimentan 
viendo en su fondo algo secreto 
y, con misterio, hablan y cuentan 
las mil razones de tal decreto. 

Opinan unas que es necesario 
llevar el pelo largo... y tendido. 
Y otras afirman que es un calvario 
hacerse un moño bien retorcido. 

Esta es una orden justa y bonita, 
dicen a coro otras señoras, 
pues las mujeres con «melenita» 
resultan siempre «explotadoras». 

Mas, por sus «pelos y sus señales» 
y aunque no tenga la ley retoños 
es lo más cierto, caros mortales, 
que este decreto viene... con moños. 

Hace dias descubrióse 
un negocio de primera 
que explotaban unos «socios» 
patentando así su «idea» 
¡Buen asunto! ¡Magno truco! 
Sin engorro, sin peleas, 
donde todo eran ganancias 
de las gordas, de las buenas. 

¿Dónde estaba establecida 
esa singular «empresa»?... 
No era en Jauja. Estaba en Vigo 
su nocturna residencia. 
Y con solo un carretillo 
y la noche por bandera 
a la calle se lanzaban 
los tres «socios» como fieras. 

Donde había alguna cuba 
al carrillo iban con ella, 
la cargaban, la amarraban 
y salían a venderla. 
Mas la «poli» sorprendida 
los halló en plena faena 
y con cuba y carretillo 
encerrólos en la «trena». 

Ahora dicen compungidos, 
tristes, si, pero con flema: 
Los negocios ¡ay! de «cuba» 
se acabaron \oh\ \qué penal 

Y la empresa, esto es lo cierto, 
en verdad ero muy buena, 
pues negocio con carrillo... 
marcha siempre sobre ruedas. 
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HORIZONTALES: 1. Consonante.—2. Municipio de 

La Coruña.—3. Peladillo.—4. Consonantes.—5. Acude. 
Antiguamente. He aquí. Ar t ículo . - 6. Semejante. Turba. 
—7. Piel de la cabra Amaltea. Trampas.—8. Pronombre. 
Fuerza, vigor. Contracción.—9. Antigua ciudad de Ci l i -
cia.—10. Consumida.—11. Natural de una villa asturiana. 
—12. Criadas.—13. Cerco. Gran sacerdote de Israel.— 
14. Que palpitan.—15. Catedral. Vocales.—16. Adjetivo, 
plural.—17. Vocales.—18. Punto cardinal. 

VERTICALES: 1. Conozco.-2. Ciudad de Ponteve­
dra.—3. Vaso usado por los griegos en los banquetes. 
Canoa de los indios mejicanos.—4. Número romano. 
Idem. Cicateras.—5. Percibí. Nota. Hipo.—6. Nombre 
femenino. Instrumento musical. Letra griega.—7. Pueblo 
de Lugo. Vaca.-8. Cercado de estacas. Tueste ligera­
mente. Nuevos.—9. Al revés, interjección. Antiguamente, 
otra cosa. Dimes y...—10. Nada. Río de Marruecos. 
Poema nacional de la Antigua Roma.—11. Villa dé 
Orense. Pcátria de Metastasio.—12. Municipio de Lugo. 
— 13. Moneda romana. 

(La solución en el próximo número). 
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P L U M A S P R O C E R E S G A L L E G A S 

EN PROSA 
Por MANUEL MURGUIA 

¡Qué triste primavera la de 1848! 
En todas las lenguas de Europa se 
gritaba: «¡A las armas!» Bajo los 
cielos de todas sus ciudades se oía 
el estampido del cañón y se levan­
taban las barricadas. Ardía de un 
confín al otro la guerra fratricida. 
El mundo viejo se hundía, a pesar 
de sus triunfos; la libertad triunfa­
ba, a pesar de que sus ejércitos eran 
derrotados a cada momento. Para 
que nada faltase, un monje, aban­
donando las místicas soledades de 
Monte Casino, decía al jefe de la 
Iglesia: 

—¡Santísimo Padre, atreveos! 
¡Ay! ¡Qué triste primavera para 

las madres, para las esposas, para 
los hijos! Las rosas que nacían se 
bañaban en sangre. 

¿Cómo no recordarlo? Mi cora­
zón de quince años latía más apre­
surado al diario y múltiple relato 
de los continuos combates, y oyen­
do con avidez los presagios que a 
mi alrededor se hacían, no sabía 
aun por quien pedir a Dios el 
triunfo. 

¡Bien pronto lo supe! Una tarde, 
el rumor de todo un pueblo en mo­
vimiento me dijo que algo grave 
pasaba. Al nombre de ¡Carlos A l ­
berto!, las gentes se agolpaban 
hacia los lugares en que el vencido 
de Novara debía pasar noche an­
gustiosa. Llegué a tiempo de ver la 
multitud que llenaba la angosta 
calle, y se detenía ante las puertas 
cerradas a su curiosidad. La triste­
za del cielo y de los corazones, la 
voz de las campanas, que, como 
siempre, tocaban a oraciones, igno­
rando que se albergaba bajo el 
cielo de mi ciudad un tan grande 
infortunio, consonaban con la pena 
que sentían cuantos amaban al mo­
narca fugitivo. 

Al otro día siguió su camino. Los 
soldados presentaban las armas al 
noble rey; la muchedumbre, silen­
ciosa, se descubría; últimos y vanos 
honores en que el desterrado no se 
fijaba. Sepultado en el fondo de su 
carruaje, i b a triste, indiferente, 
como si sintiese sobre sí todo el 
dolor de la patria vencida, y como 
quien busca un pedazo de tierra en 
quien depositar para siempre su 
cuerpo de rey y de soldado. 

¡No lo olvidaré jamás! Le vi pasar 
entre la doble fila de la tropa, y 
bajo los árboles sin hoja todavía. El 
sol de una pálida mañana hería 

apenas la tierra, y en medio de un 
solemne y penoso silencio avanza­
ba el carruaje. 

Sólo una voz se oyó: un ¡viva 
Italia], pronunciado con el más 
puro acento toscano, que hizo es­
tremecer en su asiento al héroe. Un 
soplo de vida iluminó su rostro, a 
un tiempo de estatua y de guerrero, 
y asomándose al cristal, saludó con 
una triste sonrisa al que era, como 
él, italiano y vencido. 

Un momento después todo había 
pasado, quedando grabado en mi 
alma, con eternos rasgos, aquel 
rostro sombrío y aquella noble ma­
jestad caída. 

Desde entonces supe ya por 
quien pedir a Dios el triunfo: mi 
corazón juvenil se alistó bajo la 
bandera de los vencidos. 

Tres ángeles, cruzando el espa­
cio, marchaban hacia la celeste mo­
rada. Eran tres ángeles de la guarda 
que acababan de dejar sepultados 
en tierra los tres hermosos cuerpos 
de otras tantas mujeres cuyas almas 
volaban como ellos a las alturas. 

Hablaron entre sí, y dijeron: 
ANGEL PRIMERO.—Confieso que 

temo por su salvación. Fué una 
gran pecadora: amó mucho y fué 
muy amada, porque su belleza era 
de aquellas que engendran las 
grandes pasiones. Hermosa y bue­
na, pero ligera y sencilla, Satanás 
la tuvo por estos pequeños defec­
tos, y he aquí que tiemblo por ella. 

ANGEL SEGUNDO.-Severa y fría 
como una estatua, diríase que en el 
mármol de que estaba formada no 
había hueco alguno en que deposi­
tar y hacer que germinase el más 
pequeño grano de pasión. Su her­
mosura era como un vaso antiguo 
que no contiene más que cenizas. 
Todo en ella estaba muerto. Pasó 
por el mundo sin pecar, pero tam­
bién sin haber amado. Confieso que 
más de una vez, al seguirla en su 
viaje terrenal, sentí que sus frios 
me helaban. 

ANGEL TERCERO.—Ni hermosa ni 
fea, pero sí buena y desgraciada. 
Corazón compasivo, labios siempre 
abiertos para las palabras de con­
suelo, que la suerte parecía haberle 
negado. Amó mucho también, mas 
fué poco amada. Sintió todas las 
soledades, y de abismo en abismo, 
contra su voluntad, y llorando tocó 

en su perdición. Yo la he visto: no 
daba un paso hacia la virtud que 
no la atase más al vicio que abo­
rrecía. - ¡Ah! Las almas de las mu­
jeres son bien difíciles de guardar: 
no se pierden ellas, son todos los 
demás los que las arrastran a su 
perdición. 

Los TRES ÁNGELES. ¿A cuál de 
ellas hubiera perdonado el Divino 
Maestro si las hubiese hallado a su 
paso por el mundo? 

* * * 
Sólo está el blanco arenal, sola 

la mar: las olas indiferentes nacen 
y mueren en la playa desierta. Ni 
una vela blanquea en el horizonte, 
ni un remo corta las aguas. Todo 
está callado y parece reposar al 
beso del sol que ilumina la vasta 
amplitud. Desde la ventana puedo 
ver a mis piés el embarcadero, el 
pequeño jardín, el terrado solitario 
y el Océano en calma, que duerme 
su sueño de siglos en aquellas flo­
ridas riberas. 

El blanco vino que nos viene de 
las orillas del Ulla, no tan famosas, 
pero sí tan poéticas como las del 
Rhin legendario, chispeaba en el 
vaso, fresco y oliendo a rosas recién 
cortadas. El rayo del sol que le 
hiere, le da el color del topacio. 
Sobre la gran mesa de piedra a que 
presta sombra el emparrado, la hija 
del celta deposita las grandes ban­
dejas llenas de ostras acabadas de 
coger. Y entre risas y palabras lea­
les y alegrías sólo propias de la 
juventud, se levantó uno, y llevan­
do a los labios el vaso, dijo: 

—¡Por nuestra Galicia; por sus 
nuevos destinos, por cuanto hay en 
ella de nuevo y de hermoso; por 
nuestras esperanzas; por nuestros 
sueños de gloria; por todos los que 
fueron, por los que han de ser en 
esta tierra de dolor; por los que 
llevan en su alma una esperanza, en 
sus labios una palabra armoniosa, 
en su corazón una energía, en su 
sangre fuego, en su frente el óleo 
de los ungidos! 

Nunca en aquellas orillas solita­
rias se oyeron iguales acentos, ni 
hicieron votos que fueran más fiel­
mente cumplidos, que los consa­
grados en el ágape fraternal cele­
brado en honor de la patria soñada 
por nuestros corazones de veinte 
años. Mas ¡ay! en vano resonó la 
canción y dieron al viento los ver­
sos inmortales; lo muerto, muerto 
está para siempre, y lo podrido no 
pide cantos al poeta, sino tierra 
bajo la cual ocultar su podredum­
bre. Donde Anacreonte y Píndaro 
están demás, Tirteo sobra, y Sapho 
recita en vano su canción de dolor 
sobre la roca menos dura y estéril 
que ciertos corazones, Aristófanes 
debe levantar el látigo y herir unas 
carnes sólo sensibles al golpe que 
las maltrata. 

* * * 
Hablaban los unos de sus amo­

res, los otros de sus negocios; mur-
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muraban éstos, aquellos se ocupa­
ban de sí propios, y de la sala se 
levantaba un sordo murmullo que 
dominaban apenas los acordes del 
piano. Era una noche de estío, sere­
na, clara, apacible. Las abiertas 
ventanas dejaban llegar hasta nos­
otros, con las brisas del mar, los 
perfumes del jardín y las voces le­
janas de la población. Las cigarras 
cantaban en el surco, las ranas en 
los charcos, y el chirrido de los 
carros dominaba el vago rumor que 
exhala la campiña en las horas apa­
cibles en que plantas, árboles y 
flores elevan su himno de amor a la 
pálida diosa que preside los amores 
ocultos. 

¿En qué soñabas tú cuando dabas 
al aire las notas tristísimas, y que 
parecían gemir? Yo estaba bien 
solo, solo con mis desencantos, fija 
en tí la mirada, apoyado en el res­
paldo del sillón, que todavía con­
servaba el calor y el perfume de tu 
cuerpo. Mi alma erraba a través de 
espacios vacíos, en que ni los re­
cuerdos se solicitaban ni le sonreía 
esperanza alguna. Oía las notas 
quejumbrosas, e indiferente a cuan­
to me rodeaba, sólo veía tu mano 
errar distraída sobre el teclado, 
amaneándo le al paso aquellas notas 
que iban directamente a mi co­
razón. 

Unicos tú y yo, únicos los dos a 
sentir y a embriagarnos en las tris­
tes y soñadoras melodías a cuyo 
dulce rumor me cubrió la tristeza y 
en tus azules pupilas brilló una lá­
grima. Y levantándote, cuando to­
davía resonaba en el piano la últi­
ma nota, pasaste a mi lado y di­
jiste: 

—¡Ah! ¡Bien en paz nos dejan! 
—En paz no, repuse; hay muchas 

almas crueles que no apartan de 
nosotros ni el pensamiento ni la 
vista. 

—¿Qué me importa?, murmuraste 
mientras ibas a ocultarte tras de las 
grandes cortinas que caían delante 
del balcón. 

Te seguí sin saber por qué. La 
luna arrojaba su luz sobre la llanu­
ra, de la cual parecía escaparse una 
blanca claridad que todo lo inun­
daba. Tú, apoyada en la baranda 
hasta la cual trepaban rosales y 
enredaderas, destacabas sobre el 
azul del cielo la elegante silueta. 
Todo era paz y tranquilidad; sólo 
nuestros corazones latían aprisa, 
mientras tu mano se dejaba estre­
char por la mía. 

Como a la ola del mar sucede la 
ola hermana, y al latido de un cora­
zón el del que es su eterno prisio­
nero, así a la nota siguió otra, y a la 
interrumpida melodía la romanza 
que tantos recuerdos tenía para nos­
otros. La voz dulce y argentina 
llenó poderosa los vientos y el es­
pacio, resonando en la vasta sole­
dad con doble fuerza y doblados 
encantos. 

Entonces fué cuando recitastes 
los versos que sobre la música y 
tu poeta había escrito, sin duda 
para ocasiones como aquella y para 
almas como las nuestras. 

* 
* * 

Al pié de la fuente en que crecen 
las rosas blancas, al rumor del agua 
que cae sobre la vasta p i l a de már­
mol, yo repetía los versos afortuna­
dos. Y como el poeta exclamáste: 

«No escojamos para beber los lu ­
gares en que la juventud viene a 
buscar la agradable sombra. Vale 
más mi jardín con sus viejas flores: 
parece formado para tus gustos, tus 
tristezas sin fin y tus años. Allí nos 
alegraremos con nuestras lágrimas, 
allí beberemos, silenciosamente más 
de una copa de buen vino; y tenien­
do por huéspedes las sombras de 
los afortunados días de nuestra ju ­

ventud, brindaremos por los labios 
ya marchitos.» 

Y el viento de la mar, que traía 
hasta nosotros el acre olor de las 
olas, pasaba llevando a lejanas ori­
llas nuestras palabras y juramentos. 

En el país de las verdes colinas y 
de los mares que parecen lagos en 
calma, los corazones aman pronto y 
bjen. Las tibias mañanas están lle­
nas de promesas: el ocaso nos de­
vuelve todas nuestras dichas, i lu ­
minadas por sus rayos ardientes. 
Estrellas solitarias, o bien astros 
que siguen, entre las demás conste­
laciones, el camino trazado por el 
Eterno, así son en aquellos lugares 
las hermosas mujeres, cuyos encan­
tos no concluyen sino con la vida. 
Son como fuente de agua viva, y 
en su corazón de virgen desborda 
el sentimiento. Son como el roble 
que nace en nuestros campos, y de 
todas las flaquezas de su sexo sólo 
conocen el sacrificio y el perdón. 

Yo no te dejaré, tierra eternamen­
te amada por mi alma. Dame, el día 
que muera, tu asilo de paz—único 
que no podrán turbar los rencores 
de los hombres—al pié del mar, en­
tre las rocas heridas por el rayo, 
cerca de la alta torre que vió des­
embarcar a César y sus legiones. 

Allí quiero reposar en el silencio 
y el olvido eterno. Sólo os pido ¡oh 
amigos míos! que sobre mi tumba 
colguéis mi lira estéril, para que 
cuando en las profundidades del 
Océano ruja la tempestad y se des­
aten los vientos que las traen en sus 
alas, tiemblen a su paso las cuerdas 
de acero y den el gemido inmortal 
que yo no supe arrancar nunca de 
ellas, ni aún en aquellos dolorosos 
momentos en que las tempestades 
de mi alma me conmovían y ano­
nadaban. 

C A M I S E R I A A M E D I D A 

Soto y Fernández 
P r í n c i p e , 29 - V I G O 
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C r o ñ i c a A L C E O 

EL malogrado y exquisito cro­
nista Pepe Sánchez-Rojas,que 
fué sin duda el último bohe­

mio del periodismo español, dió 
a la luz un libro delicioso para la 
juventud enamorada, al que tituló 
«Manual de la Perfecta Novia». 

En sus escasas pero delicadas y 
primorosas páginas, fluye el amor 
que él supo sentir por la novia 
ideal—tierna, apacible, serena, ca­
riñosa y de franca y cordial ale­
gría—que él no conoció jamás; por­
que Sánchez-Rojas no tuvo nunca 
novia, y murió, el pobre, «por ca­
sar», como la princesa Mafalda, que 
yace en un sepulcro de la bizantina 
Catedral Vieja de Salamanca. 

Era Sánchez-Rojas un rendido 
enamorado de la perfecta novia que 
él creó, y toda su azarosa vida, llena 
de inquietudes espirituales y de pe­
nurias materiales, hijas de su endia­
blada desadministración, la pasó 
buscando, entre las hijas de Eva, la 
mujer ideal que su alma de poeta 
concibiera. 

Después de uno de esos eclipses 
tan frecuentes en él, durante los 
cuales desaparecía del mundo lite­
rario como si se lo hubiera tragado 
la tierra, apareció una mañana azul 
y oro del dulce mes septembrino, 
ya terminada la tornaferia de San 
Mateo, y cuando la ciudad había 
recobrado su vida apacible. 

Muy de mañana, y apenas el año­
rado café «Novelty» había ^bierto 
sus puertas, tomó asiento en la 
Sentina—como llamaban a cierta 
tertulia con pujos de Ateneo - e n la 
que ya consumíamos nuestro café 
matinal el profesor Sáez, el arqui­
tecto Madrigal, el abogado Porte-
arroyo, y este cronista. 

Poco después fueron tomando 
asiento en el turno de Luis, Julio y 
Emilio Salcedo, Adolfo Núñez—tan 
queridos y tan llorados—Pepe Gó­
mez, Seirullo, Cortés; el sutil cro­
nista Aguirre, mi amigo fraternal.., 

¡Cuántos de ellos han dejado ya, 
para siempre —¡para siempre!— la 
peña acogedora y simpática del 
viejo café, hoy remozado pero triste! 

'José Sánchez-Rojas 

Sánchez-Rojas venía, como siem­
pre, cargado de revistas y diarios. 

lvTos saludamos con la efusión de 
dos entrañables amigos, y después 
de agotar los temas políticos en los 
que ponía siempre su granito de 
mostaza, pasamos al inagotable y 
eterno del amor. 

Había tenido Sánchez-Rojas la 
gentileza de dedicarme un ejemplar 
de su primoroso «Manual de la 
Perfecta Novia», que había leído y 
releído yo con verdadera fruición, y 
elogié al autor su libro, como me­
recía. 

—Lo importante, amigo Pepe—le 
dije—es que ahora encuentres una 
novia como esa que tú has soñado. 

—Ya la tengo—me contestó con 
cierto aire de orgullo. 

Aquella tarde salimos a dar un 
paseo, y pian piamto,—chiva piano 
va lontano— nos llegamos hasta 

Los Pizarrales: barrio de anárquica 
traza construido sobre una colina 
desde la que se otea, a las mil ma­
ravillas, el «alto soto de torres» de 
la monumental Salamanca. 

Con los vapores del buen Villa-
mayor—un vinillo rubí—que remojó 
nuestros gargueros y nos hizo ex­
pansivos, reanudamos el tema co­
menzado, y sotto voce, como en 
secreto de confesión, me dijo cuan­
do le hice ver mi sorpresa por el 
hallazgo de la perfecta novia. 

—¿Conoces a...? 
— De vista nada más—le con­

testé. 
—Pues ésa—me di jo-es la que 

ha inspirado mi libro. ¡Y es mi 
novia! 

Debí poner tal gesto de asombro 
y quizá de duda, que me aclaró: 

— Es mi novia; pero ella aún no 
lo sabe. 

El pobre Sánchez-Rojas, que ja­
más tuvo prisa ni consultó un reloj; 
que nunca acudió puntual a una 
cita, porque su tiempo tenía un rit­
mo distinto al de los demás morta­
les, una tarde, gris y llorona, del 
día de San Silvestre, fué puntual a 
la de la Muerte. 

Y en la inhóspita y fría habita­
ción de un hotel, entregó su alma a 
Dios, soñando aún, seguramente, 
con la perfecta novia que ignoraba 
serlo del gran cronista salmantino 
José Sánchez-Rojas. 

'Vista general de Salamanca. 
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Vista general de Allariz . A l fondo se yerguen los restos de su famoso Castillc 

V I L L A S 

G A L L E G A S 
• B U 

NADA sabemos sobre el origen y fundación de 
esta antigua Villa; faltos enteramente de datos 
para resolver problema tan oscuro, inútil es que 

nos afanemos en aclararlo. 
Solo sabemos con toda certeza que en la Edad 

Media desempeñó papel muy importante en los aconte­
cimientos y guerras de aquel tiempo. La memoria de su 
famoso castillo y murallas, de las que aun quedan 
algunos restos, demuestran claramente que debió de 
haber figurado mucho en tiempos tan belicosos, sobre 
todo en los que precedieron a la independencia de 
Portugal. 

El esforzado alcaide de Allariz D. Fernando Joanes, 
uvo por mucho tiempo a raya las invasiones por 
Galicia de D.a Teresa de Portugal y de su hijo Alfonso 
Enríquez; y este mismo alcaide fué uno de los princi­
pales caudillos que al mando de las tropas gallegas 
decidieron la victoria en la toma de Almería. Por algo 
Alfonso VII llamó a Allariz, en documento público 
«Caput totius Galléele» cabeza de toda Galicia. 

Indudablemente, Allariz es una villa esencialmente 
histórica, la cual, exceptuando Ribadavia, no hay otra 
que se le parezca en la provincia; y el turista que la 
contempla por primera vez, siente en el alma que las 
construcciones modernas que la van invadiendo desdi­
bujen el carácter medieval de este pueblo, haciéndole 
perder su añeja fisonomía. 

Aun predomina su sabor vetusto en el estilo y anti­
güedad de sus templos, en algunas de sus viviendas 
blasonadas y balcones volados, y en su extructura 
urbana, cruzada por dieciseis calles y tres plazas que le 
dan aspecto de pueblo mayor y la diferencia de otras 
villas modernas alineadas a lo largo de una carretera. 

Mirada desde lo alto del cerro donde tuvo su asiento 
el castillo, se goza de una de esas vistas maravillosas 
que se dan en pocas poblaciones de la provincia, con 

la villa recostada al pie del promontorio, erizada de seis 
torres pertenecientes a otros tantos templos y rodeada 
por el Norte del silencioso Arnoya, que surje de las fal­
das de San Mamed y corre mansamente hasta desembo­
car en el caudaloso Miño. 

Pocos panoramas pueden compararse en gracia y 
belleza al que se contempla desde el sitio en que se 
alzó, arrogante e invencible, el castillo: fortaleza que no 
pudieron quebrantar los furiosos esfuerzos de los her-
mandinos del siglo XV. 

Este castillo existía ya en los primeros años del siglo 
XII, perteneciendo algún tiempo al Obispo de Orense 
por donación del Rey Alfonso VII , el mismo que dió ei 
fuero a los vecinos de Allariz; en 1137, fué tomado por 
Alfonso Enriquez, primer rey portugués; pero tres 
años después lo recobró el mencionado alcaide de Alla­
riz, Fernando Joanes. En él se hospedaron varias veces 
muchos reyes de León y Castilla. A fines del siglo XV, 
estaba en poder del Conde'de Benavente que supo de­
fenderlo con sus gentes contra los ya citados hermandi-
nos, y en el siglo XVI, aparece bajo el señorío del Mar­
qués de Malpica, que nombraba, según dice el señor 
Risco, corregidor de la villa, cinco regidores, seis escri­
banos, cuatro procuradores, alguacil mayor, tasador de 
costas y alcaides del Castillo. 

Según la traza de este castillo, que aun recordaban 
algunos ancianos del siglo pasado, aquél se componía 
de un palacio, digna morada de reyes, de su correspon­
diente torre del homenaje como todos los castillos de 
entonces, y de foso, contra foso y barbacana. Era una 
fortaleza de primer orden que supieron respetar las ge­
neraciones pasadas; pero, en alguna época revoluciona­
ria, alguno de sus hombres, considerándola como re­
cuerdo del feudalismo y de la tiranía, lo deshicieron 
para embaldosar con su piedra las calles de la villa. 
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Gentes que se complacen en acabar con todos los mo­
numentos de nuestra historia. 

No llegó su ignorancia e impiedad hasta el extremo 
de derribar o incendiar nuestros templos que subsisten 
en buen estado. Son seis los que se conservan; número 
que parecerá excesivo para un pueblo de unos dos mil 
habitantes; pero que, afortunadamente, no huelgan, 
porque Allariz conserva su tradicional carácter levítico, 
sin perjuicio de ser uno de los más industriales de nues­
tro país, pues además de sus veintinueve fábricas de 
curtidos en la villa y aldeas inmediatas y numerosos 
talleres de calzado, Allariz tiene fama en la elaboración 
de dulce, siendo su destacada especialidad las almen­
dras de picos, que intentaron imitar en varias partes y 
aun fuera de Galicia, sin resultado alguno. Hasta se 
llevó agua de Allariz, sospechando que acaso en este 
elemento consistiese el secreto; pero ni aun así; el se­
creto continúa inédito o lo llevaron consigo al sepulcro 
las monjas clarisas del siglo XIII, que fueron las maes­
tras que enseñaron a las mujeres de Allariz a confec­
cionarlas. 

Volviendo a las Iglesias, es la de Santiago la más 
importante, románica de transición, de una sola nave, 
muy espaciosa y con dos capillas adosadas al lado del 
Evangelio; dos portadas artísticas, y el ábside de mucho 
mérito, algo desfigurado por un segundo cuerpo aña­
dido. 

La nave de la de San Esteban es del siglo XI , y el 
presbiterio y la capilla de la Inmaculada del siglo XVI; 
y del siglo XII es la Iglesia de San Pedro, hoy de los 
Salesianos, consagrada en 1170 por Adán, Obispo de 
Orense, acompañado de otros cuatro que iban de paso 
a un concilio que se celebraba en Braga. Esta Iglesia, 
sólo conserva de su primera fábrica la torre. También 
es románica la Iglesia de Vilanova, que perteneció a la 
Orden de San Juan de Jerusalen, cuya cruz se ostenta 
en el arco de la fachada. 

Muy cerca de esta Iglesia cruza el Arnoya un puente 
muy antiguo de dos arcos, que fué reconstruido en 1765, 
siendo corregidor D. Benito González Oxea. El otro 
puente se halla algunos metros más abajo sobre el 
mismo río; pertenece a la carretera de Villacastín a 
Vigo. Esta carretera sube contorneando el pueblo por el 
Sur en una de cuyas aceras está el Colegio Salesiano 
de reciente construcción y sin concluir. Con ella empal­
ma la de Junquera que atraviesa el campo da Barreira, 
donde se levanta la Iglesia de Santo Benito y el Con­
vento de Santa Clara. La actual capilla de San Benito, 
de orden toscano, ocupa el mismo sitio que antes ocu­
paba otra del mismo santo, que se cree databa del 
primer siglo subsiguiente a la-canonización del glorioso 
San Benito, y era el templo más antiguo de la villa. Si 
una mal entendida devoción y la ignorancia no la hu­
biesen destruido para fundar la nueva, que bien pudo 
construir en otro sitio, tal vez tendría Allariz un monu­
mento arqueológico como el de Santa Comba de Bande. 
De todas maneras el santo debió agradecer y efectiva­
mente agradece la buena intención de los alaricanos 
que le profesan una devoción sincera y entrañable y 
quisieron compartiese con la Virgen de Vilanova el pro-
tectorado de la villa. 

La fiesta de San Benito, el 11 de Julio, es la fiesta 
clásica de Allariz, desde tiempo inmemorial, y tal el 
entusiasmo y el rumbo con que se celebra que alguna 
vez amenizáronla las Bandas de música de Ingenieros 
de Madrid y la de Artillería de Segovia. Aquel día salen 
en la procesión las danzas gremiales de palitos y entran-
zados, acompañadas de gaita que toca un aire de mui-
ñeira. Además dice el Sr. Risco en la «Geografía del 
Reino de Galicia», «en las andas del santo figuran cua­
tro niños de los más hermosos, vestidos de ángeles y 
vistosamente adornados y otros dos, en el carro triun­
fante, conducen el báculo y la mitra del Santo Abad. 
Otra de las atracciones tradicionales de las fiestas de 
San Benito, es el combate naval con fuegos de artificio 
que se representa por la noche en el río. Estas fiestas 
son las más renombradas y concurridas de nuestra 
región. 

Ante el atrio de San Benito hay un hermoso paseo 
sombreado por copudos árboles y con asientos de 
piedra labrada, aunque no tan extenso y ameno como el 
que hay a orillas del Arnoya, el cual es una de las 
mejores alamedas de la provincia. 

En el campo da Barreira se levanta el Convento de 
Santa Clara, edificio de grandes dimensiones fundado 
en 1287 por la reina Doña Violante, fallecida en Ron-
cesvalles en 1300, después de haber residido algún 
tiempo en el mismo convento que ella fundara. De la 
primitiva fábrica de este edificio enorme, sólo queda la 
fachada Norte o parte de ella. 

La Comunidad posee algunos objetos de gran valor 
artístico que se dice fueron regalados por su fundadora, 
como la cruz de cristal y una Virgen Abridera de marfil, 
las cuales llamaron mucho la atención en varias exposi­
ciones. De la materia y estilo de esta Virgen, dice el 
Sr. Ballesteros, que solo hay otras dos en España. 

La villa de Allariz, por lo que llevamos dicho y por 
muchas, que en gracia de la brevedad omitimos, tiene 
grandes atractivos y un valor positivo para el turista y 
el veraneante. Distante a veinte kilómetros de la capital, 
con servicio de automóviles de línea y particulares, 
mañana y tarde; con comunicaciones postal, telegráfica 
y telefónica, goza de un clima suave y templado, con 
una media anual de diez grados a veinte grados sobre 
cero, y una presión barométrica de 760 milímetros. En 
ella no se conocen enfermedades endémicas, ni epidé­
micas, siendo muy frecuentes edades centenarias. 

El agua de sus fuentes es fresca, límpida y sin sabor 
determinado, no hallándose alterada por contener mate­
rias extrañas. 

Diremos por último que a los aficionados a la cine­
gética y a la caña ofrecen abundancia de caza los mon­
tes y bosques inmediatos y el río sabrosas truchas que 
compiten con las del Teza. Además Allariz es punto 
céntrico para algunas excursiones artísticas. En auto­
móvil y en pocos minutos, pueden visitarse el afamado 
Santuario de los Milagros, el Palacio de los Condes de 
Maceda, la Capilla de Santa Eufemia de Ambia, la her­
mosa Colegiata de Junquera, las dos portadas de estilo 
mozárabe de la Iglesia de San Martín de Pazó y el 
grandioso Monasterio de Celanova. 

V. T. 
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CAZA de GAZAPOS 

JC/n el semanario de M a d n a 
« A s í es», ccAlfateto universal de 
la v ida y de la c u l t u r a » , del d í a a 
de j M a y o de i 946, se inserta una 
i n f o r m a c i ó n sotre el D u q u e de 
Braganza, pretendiente a la corona 
portuguesa. 

Y dice: 

«.Zví preciso que Jemos previa" 
mente algunos Jatos liograficos. E l 
principe Duarte Ñuño, Duque Je 
Braganza, nació el 2 3 Je Sep" 
tiemhre Je. 190y, en el castillo Je 
iSee tens te in .» 

N a d a tenemos que oponer a 
este p á r r a f o . Pero es que, l íneas 
d e s p u é s , se a ñ a d e : 

«JJn aspecto que Jemuestra al 
mismo tiempo su valor y su cariño 
por el p a í s natal es que quiso visi" 
tar Por tuga l , arnesgánJose a ser 
reconociJo.» 

Seetenstein pertenece a A u s t r i a 
Y no a Por tuga l . Unicamente que 
en « A s í es» entiendan otra cosa 
por «país na t a l» . 

H u b o un t iempo en que las 
novelas por entregas luc ie ron las 
delicias del lector sencillo y sentir 
mental . Y k o y faci l i ta la adqui ­
sición de determinados a r t í cu los a 
las gentes modestas, cuyos sueldos 
no les permiten kacer grandes dis­
pendios, el sistema de la venta a 

idie nudc plazos. Pero j a m á s nadie 
sospeckar siquiera, que t a l proce­
dimiento pudiera llegar a adaptar­
se y , adoptarse en otras circuns­
tancias. 

Para los fusilamientos, por ejem-
p í o , ¿ Q u é no lo creen ustedes? 
L e a n , entonces, la noticia « U n a 
mujer condenada a muerte por 
«co laborac ion i s t a» , p u t l i c a d a en el 
« F a r o de V i g o » del d í a 19 de 

A t r i l de 1 9 4 5 , y que, t ex tua l ­
mente, dice: 

«Bruselas, 18. — J M a ñ a n a y pa­
sado será fusilaJa en Louvain, la 
primera mujer conJenaJa a muerte 
por colahoracionismo.» 

[ V i v i r para veri [ V ( 
.1 creer 

E n el citado « F a r o de V i g o » 
del d í a a3 de JViarzo ú l t i m o , se 
lamenta el, act ivo cronista de « T e ­
mas locales» del abandono en que 
se l i a l l a n las diversas estatuas que 
se alzan en varios puntos de la 
gran u r t e , kaciendo L a k l a r y sus­
pi rar , como en el « T e n o r i o » , a las 
propias estatuas. 

Y , como resumen del sol i loquio 
de los personajes perpetuados en 
t ronce y en piedra, termina de 
esta manera: 

«Realmente, fijánJose un poqui" 
to, a la luz Jel Jía, se verá en las 
mencionaJas estatuas, una sucieJaJ 
hroncínea que na Ja tiene que ver 
con el tono v e l e t u d i ñ a r i o que los 
artistas Jel cincel se empeñan en 
imitar.» 

iSuponemos que k a k r á escrito 
valetuJinario y el l inot ip is ta le 
j u g ó la mala par t ida de kacerle 
inventar un vocablo. Pero, real­
mente t a m b i é n , no sabemos que 
será mejor. . . Porque colgarle a los 
artistas del cmce 1 el sambenito de 
que se e m p e ñ a n en imi t a r un tono 
enfermizo en las estatuas... 

E n el l i b ro t i tu lado « C l e o p a -
traa de la E d i t o r i a l J u v e n t u d de 
Barcelona, del que es autor Oscar 
V o n VTer tbe imer , t raducida por 
M . R o d r íguez R u b í , eti su p r i ­
mera parte, c a p í t u l o pr imero , t i t u ­
lado « E a capital de C l e o p a t r á » , 
p á g i n a 18 , se babla de las p iado­
sas costumbres de las civilizaciones 

antiguas sobre el embalsamamiento 

y entierro de los c a d á v e r e s . 

Leemos: 

«En ÁlejanJría Jiizo escasos 
progresos ese arte, lo que se expli* 
ca perfectamente por el largo Jo" 
minio que en ella tuvieron los ele" 
mentos griegos.» 

Pero , vanas l íneas más abajo, 
se a ñ a d e : 

«En el emoalsamamiento Je las 
personas puJientes se emplea el 
sodio, el asfalto y toJa clase Je 
hálsamos, Jiierhas y materias aJJie" 
rentes.» 

¿Según esto, creemos contra la 
o p i n i ó n de V o n AVer tbe imer , que 
en A l e j a n d r í a se b a b í a progresado 
prodigiosamente en materia de em­
balsaman! lentos- porque todo el 
mundo sabe qUe el sodio fué des­
cubierto en 1 8 0 ^ por H u m p b . r y 
D a v y al descomponer, por medio 
de la p i l a , el b.idrato de sodio. 

E n el d iar io m a d r i l e ñ o « A r r i ­
ba» , del a3 de A b r i l de 1 9 4 ^ , en 
la p á g i n a 3 y bajo el t í t u l o «Los 
franceses entran en varias regiones 
del noroeste de I t a l i a » ; leemos: 

«Ea entraJa Je tropas francesas 
en vanas regiones Jel noroeste Je 
Italia suscita cierta ansieJaJ en los 
círculos políticos romanos.» 

Y termina diciendo: 

«Ea región Je los pasos Je San 
BernarJo y Jel valle Je Aosta, 
aun cuanJo alhergan mucJios íahi" 
tantes Je Jiahla francesa, pertenecen 
a la Corona francesa JesJe Lace 
muellísimos siglos.» 

N o bailamos mot ivo que j u s t i ­
fique esa «cier ta ans i edad» por 
parte de los c í rcu los po l í t i cos r o ­
manos. Si el te r r i tor io " i ta l iano 
citado pertenece, desde Lace m u -
cb í sunos siglos, a la corona f ran­
cesa (?), ¿ q u é de par t icu la r tiene 
que entren en él tropas f rancésas? 

El premio de este número 

corresponde a E. C , de Vigo. 
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Curiosidades sobre os APELLIDOS 
Recopiladas por A L F R E D O S O U T O F E I J O O 

58. — ¿ S e apellida V . B E R M U -
D E Z ? ¿íTay otros similares? Lea: 

E n los actuales lindes de las provin­
cias de Pontevedra y L a Coruña, cate 
el camino real entre ambas capitales, 
existe el lugar radicante del solar fun­
dacional de este apellido, erigido por 
Trojas B E R M U I Z o B E R M Ü -
D E Z , descendiente de Bernardo Pérez 
de Trava, siendo éste marido de la 
infanta Doña Teresa Enrícpiez de Por­
tugal, kermana del rey D . Alonso 
Enríquez, monarca de la vecina na­
ción. Dicko Trojas B E R M U D E Z 
entroncó con los descendientes del 
conde iSuero B E R M U D E Z , señor de 
la Torre de BERJVÍUY (otros lleva­
ron este apellido), enclavada en el 
lugar de M o utas- O r d enes ( L a Coru-
fia), el cual conde floreció en tiempos 
del rey Alonso V I de Castilla y se 
kalló en la conquista de Andalucía. 
iSe supone actualmente que los B E R -
M U Y siguen la rama del conde Don 
¿fuero, y los B E R M U D E Z la de 
Trojas. Viniendo a éste, pues, Trojas 
fué el jefe del levantamiento para 
intentar ganar el reino a Don Alonso 
de León.—Descendientes, fueron: Pe-
dro B E R M U D E Z de lastro, conde 
de Lemos. Francisco de Vega B E R -
M U D E Z , catallero Trece de la O r -
den de Santiago. Francisco B E R M U -
D E Z de Castro, señor del Valle de 
ügena, castellano del castillo de iSan 
Antón de L a Coruña. Andrés B E R -
M U D E Z de Castro, señor de la for­
taleza de Pénela y sus jurisdicciones, 
.redro B E R M U D E Z iSantirso, gene­
ral de la escuadra de Galicia. Bartolo­
mé B E R M . U D E 2 / , conquistador de 
Guatemala, 

ARMAS.—^Escudo jaquelado de 
plata y gules. 

59. ~ ¿ S e apellida V . E S P A S A N -
D I N ? ¿Desea saher algo acerca de 
su apellido? Lea: 

E n el antiguo reino de Galicia ra­
dica el lugar de E S P A S A N D I N , 
cuyo nomtre adoptó como apellido 
fundacional Juan López de E i S P A -
S A N D I N , que se kalló en las ludias 
del arzobispo Gelmírez. Otros E S P A -
S A N D I N adquirieron lauros y pre­
bendas al lado de los monarcas ga­
llegos. 

A R M A S . — L a s tenidas como co­

rrespondientes a este apellido: E n 
campo de gules, dos espadas de plataj 
con la empuñadura de oro y la punta 
bacía abajo. 

é'o ¿Se apellida V . N O L A S C O ? 
¿Desea saher alguna particularidad 
acerca de este apellido? L,ea: 

N O L A S C O es de origen italiano. 
Se sabe que un caballero. Orlando 
N O L A S C O , vino a España con su 
familia en peregrinación a Santiago de 
Compostela, quedándose aquí algunos 
de los venidos y fundado solar en 
nuestra patria, de los que provienen 
los N O L A S C O españoles. 

A R M A S . — L as traídas y seguidas 
por los de aquí: Escudo de oro liso, 
cuartelado por cruz fina de plata. Bor-
dura de gules. 

01.—¿Se a-pe l l i d a V. P E R E Z ? 
'Dehe e sentirse orgulloso por llevar 

tal apellido? Lea: 

E l patronímico P E R E Z deriva del 
nombre propio P E D R O o P E R O . 
Allá por el año 718, en que empezó 
la liberación de España por los valero­
sos cántabros y montañeses de los P i ­
rineos, ya se tenían por infanzones a 
algunos ascendientes de la familia 
P E R E Z , la cual i'econoce por uno de 
sus más ilustres antecesores al conde 
Don P E R O , señor de mucbas villas y 
estados en Castilla y Andalucía. Entre 
los varios, se tiene por más antiguo 
como solar de los P E R E Z el de 
Brieva en el valle de Trasmiera. De 
la interminable lista de mucbos bom-
bres ilustres de este apellido, citaré: 
Guill ermo P E R E Z , nco-bombre que 
se bailó en la batalla de Aguas-Maias. 
Ñuño P E R E Z , señor del valle del 
Riero, en las montañas de León, donde 
defendió la entrada de los moros, cuan­
do Almanzor pasó talando aquellos 
pueblos en persecución del rey Alon­
so V I I . X ernán P E R E Z , rico-bombre 
de Don Je ernando I I de León, el cual 

Contestaeíones a las consultas de 
los lectores siguientes: 

D. Crisanto Rial Espasandin, de 
Meaño (Pontevedra). 

D. A. Nolasco, de Orense. 
D. E. Pérez, de Vigo. 
D. Raimundo S. Pulleíro, de Pon» 

te ved ra. 

contribuyó poderosamente a las con­
quistas de Ciudad Rodrigo, Ledesma, 
Toro, Benavente, Mansilla y otras, y 
fué Gobernador de las Armas de diebo 
monarca.—Hernán P E R E Z del Pul-
gar, caballero del eAve María», capi­
tán célebre de las tropas de los Reyes 
Católicos. 

Mucbas ramas de los P E R E Z se 
establecieron por la península, y obtu­
vieron - sus sucesores gran lustre y es­
plendor, altos cargos, bonores y pre­
eminencias. 

A R M A S . — D e plata, y un peral 
de su color con peras de oro. 

^2.—Se apellida V . P U L L E I R O ? 
¿Desea saher algo de su ape llido?' 
Lea: 

E n la provincia de Pontevedra, 
cercano a Redondela, radica la casa 
solariega de los P U L L E I R O , de 
donde tomó nombre el lugar, por baber 
afincado allí Juan Sáncbez eel pu­
lí eiro», valei'oso soldado de los primi­
tivos tiempos, cuando Galicia luebaba 
contra la invasión de la raza mora, que 
al final se bizo dueña de la región, tras 
luengos años de batallar, y a quien el 
rey cristiano le bizo bonor de que figu­
rara con el segundo ape llido de P U ­
L L E I R O , tomado de que él lucb aba, 
seguido de un puñado de secuaces con 
aguijones, denominados «pulleiros» en 
lengua vernácula.—Entre sus descen­
dientes se cuentan a Sancbo P U -
L L E I R O y Martín P U L L E I R O , 
que ganaron tierras y lugares para las 
armas cristianas. 

A R M A S . — S e tienen por las más 
veraces a: Escudo de plata con cuatro 
aspas de gules. 

63.•—¿Se apellida V . R I A L ? ¿Desea 
saher algo de su apellido? Lea: 

L o más tenido-por veraz, sm que se 
baya logrado saber el origen de la pa­
labra R I A L , es que en las campañas 
de los Reyes Católicos, allá por el 
año de 1^85, se estableció un campa­
mento denominado Campo R I A L , 
tomando uno de los caballeros esta pa­
labra R I A L para añadírsela a su ape­
llido, nombrándose D E L R I A L o 
D E R I A L . 

A R M A S . — A d optó la de un cas­
tillo y un león, en escudo partido con 
fondo de plata, siendo de oro aquéllos. 
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[i 
(Viene de la pág ina 12) 

plan y técnica para las nuevas 
escuelas hispano-israelitas, ha­
ciendo una marcada determina­
ción de que en los centros rura­
les se dé con carácter preemi­
nente una serie de asignaturas 
de técnica agrícola y las prácti­
cas correspondientes. 

Los estudios del grado supe­
rior pasan a cursarlos en los 
Institutos de Melilla y en el de 
Enseñanza Superior Hispano-
Marroquí de Ceuta, en donde se 
forman toda serie de abogados, 
médicos, farmacéuticos y escri­
tores que siendo musulmanes o 
israelitas forman hoy un cuerpo 
cultural de avanzada en nuestra 
acción protectora, al m i s m o 
tiempo que son ya numerosos 
los que merced a esta labor ins­
tructiva colaboran hoy con nues­
tras autoridades en puestos de 
mando y responsabilidad en la 
Organización y en la Adminis­

tración Pública del Protecto­
rado. 

Para encariñar al indígina con 
la agricultura y con los nuevos 
y más modernos procedimientos 
de la técnica, se han creado una 
serie de Escuelas Agrícolas, que 
por medio de grupos de experi­
mentación, como los de Melilla, 
Larache y Villa Sanjurjo, con 
granjas anejas, ilustran prácti­
camente al indígena en toda 
materia de cultivos y lo intro­
ducen en la nueva práctica agr í ­
cola moderna, haciéndole o lv i ­
dar todo cuanto la costumbre les 
había impuesto como práctica 
ancentral. 

La enseñanza que España ha 
implantado en Marruecos abarca 
además la formación artística e 
industrial a través de sus Escue­
las de Artes y Oficios con que 
las de Enseñanza Profesional 
constituyen la que pudiéramos 
titular Oficial. 

La enseñanza particular tiene 
y ha tenido un amplio campo de 
ejercicio en Marruecos, ya que 

F I N I S T E R R E 

podemos decir que era la única 
formal y organizada hasta que 
el gobierno de Magzhen se pre­
ocupó de ella, mereciendo el 
más caluroso aplauso y felicita­
ción la labor realizada por los 
RR. PP. Franciscanos a los que 
ya antes de nuestra dominación 
les permitían los Sultanes la 
"enseñanza de cautivos e infie­
les" y que a través de sus es­
cuelas fueron formando todo un 
pueblo en el ansia de supera­
ción y en la fe por que su cul­
tura fuera tan alta como la de 
los pueblos que los dominaban. 

De esta forma cumple España 
con el Convenio franco-marro­
quí de 30 de Marzo de 1912 que 
en su artículo i.0 establece "que 
se ha de instituir en Marruecos 
un nuevo régimen que aporte 
reformas administrativas, j u d i ­
ciales, escolares, económicas, fi­
nancieras y militares, que se 
juzguen útiles en el territorio 
marroquí." 

Pontevedra, A b r i l 194J. 

Para resolver cualquier asunto 
en MADRID dirigirse a 

C . I. C . A . 
GESTORÍA ADMINISTRATIVA 

Carrera de San Jeréii¡mo/ 5 - MADRID 

C o r r e s p o n s a l í a s 
en todas las capitales de España 

T" A L - L-. E F R E S 

Eduardo Dios Blanco 
(MARCA R E G I S T R A D A ) ' ' 

Closiflcado productor nacionnl por el M, de I . y C. 

Menaje de Cocina es tañado 
Instalaciones de Calefacción do todos los sistemas 

Secaderos industriales y Saneamiento 
Puertas de ballesta 

• 
Joaquín Costa, 3 - Teléfono 390' 

P O N T E V D R A 

E X P O R T A C I O N DE M A R I S C O S 

V I V E R O S DE A L M E J A S 

JOSÉ PEÑA 
B R I C A DE CONSERVAS 
DE MARISCOS Y PESCADOS 

T e l é f o n o 9 CAMBADOS 

S E N O R A : 

el producto que acabará con 

sus angustias y apuros, es 

PEDRAMOL 
T O D O L O LIMPIA Y BRILLA 
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T A L L E R E S M E C Á N i C X> S Y D E F U N D I C I Ó N 

L U I S I G L E S I A S 
C O N 5 T R T C C I Ó N D E B A R C O i S D E P E 5 C A 

M A Q U I N A S , M O T O R E 5 M A R I N O S Y M A Q U I N A R I A E N G E N E R A L 

Instalación completa dé alumbrado eléctrico en embarcaciones pesqueras 

Telegramas: l _ L J I G a L _ E F E R - Teléfono 2086 

S A N F R A N C I S C O - R I B E R A - V I G O 

A C E I T E 5 D E O L I V A - A C E I T U N A S 

H A R I N A S - J A B O N E S - P E R F U M E R Í A 

M A D E R A S - V I N O S F I N O S D E 

M O R I L E S - C O Ñ A C S - V E R M O U T 

Carbonell y Cía. de Cardóba, S. A. 
Casa Centrahen CÓRDOBA 

C A P I T A L S O C I A L : 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 DE P £ S E T A S 

5 U C Ü R 5 A L D E 

VILLAGARCIA de AROSA (Pontevedra) 
Teléfono 154 - Apartado 51 

OFICINAS: Rosalía de Castro' s/n 

A L M A C E N E S : 

Muelles de Ferrazo 
Barrio de la Prosperidad 
Muelle de Puehtecesures 

5 U q X J R 5 A L E S en: Aguijar de la Frontera, 

Castro, del Río, Granada, Jaén, Madrid, 
i - * 

i Mejilla, Montorp, Sevilla. 

A S E R R A D E R O S 
Puente Beluso - Boiro ( U Corana) 

FÁBRICA DÉ L I C O R E S 
C A R B A L . I _ I M O 

F> A ÍN I A C3 L J A 
( O R E N S E ) 
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PARA PRIMAVERA Y V E R A N O 
Presentamos exquisitas «fantasías» en 
su fascinadora colección de estampa­
dos con dibujos y colores de gran 
moda. También ofrecemos nuevas co­
lecciones de finísimas lanas, angorinas 
para trajes / abrigos «sport», dubeti-
nas, trieos, lanas, diagonales y una 
gran variedad de artículos del mayor 

surtido para el hogar. 

E S T A M O S A S U S O R D E N E S 
para mostrarle, sin compromiso algu-

no' nues*ras colecciones mmúcew&S 
€L PRINCIPE 

P R I N C I P E , 5 2 

V I G O 

G R A F I C A S T O R R E S - P O N T E V E D R A 
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